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^got^do ei feti)^, jj cqsi ¡b)po$¡l}(6 my& qo^ p^i^b^t^ Ms 
^l ire9peeio, de3pqe3 i)Me 3e i)^o eeqp^do de éi, ko3 i)i)^3 
f>irof qi)do3 filó^of 03 D eli)¡r^ente3 l¡iehi03- 

^0 ob^f^nie i fa)i i^qiuyilde jqieio, ¡^M3 3e dik*i ^iroxí*' 
ki)9d^iineole, lo ()qe e3 i^ M^^; poi*()qe 3q to^^zotí ¿$ qo 
iit)i*o ep el qqe 3e b^ll^ 3ieti)pi*e qo^ página donde e3iq'^ 
d¡j|^ 3q3 defecifo3 if 3q3 0q^l¡d^de3, 3q3 (>ic¡03 y 3q3 üik-^ 
íqde3. ' 

íeti)^ e3 t$ü ()qe oo 3e ^got^í*^ ¡qM3, b)¡éotf^3 i^ be^ 
ii^ b)¡f^d dérg¿oei*e bqtQ^OO 3e^ obieto de ob3et'bi|c¡or) 
p^k-^ iodo ei qqe ()q¡ek*i| eoooeei* ko qqe p^3^ eo e3e peqqe^ 
río (nqndo de ¡iq3Í0Qe3 j)de3eog#3; de dqi^fqN^ü 3H?lít^. 



_4_ 

bolres; de dolot' j) ^ ^l^eet'; dé iUqto tt de írlsn', de belle« 
z^ j) de í)Oi)oh; de glr^odéz^ () pei^qeííez; de 9t|bl¡h)¡d^d y 

^e e$e ^ogel 6 dei(i)oo¡o, ^i|e i)^ce 1^ felicidad 6 i^ de^^ 
beotqir^ del í)oiv)b^lre; pei*o ^i|e $¡eii)pire tieií^é l^glr¡ti)i|S pf^'- 
h^ ilok*^k* 3113 exik*^(>ío3 jj ^iv)ok* p^i-^ péirdoii?i^lr ; ^qe 1}9- 
ce l^iíh el coi^ef) ^i iooiflrlo ccíí^ U d(^(I(^^^ ^lriíii)orfisi de 
3q boz ó eor> i^ ¡k*k*e3¡$t¡ble lelroqN de 3^3 {)(|pll^3. 

Que 3i ^icrqo^^ ^^(^^3 í)^ pk^odqcidd gNpdea Me3 J) 
tk*^3toin()03> 2ip2iHiik¡)bo f^íídic^ ei) el forado de qi) eq^dl'o 
de li^iffo {) de a^ngire; oii^^3 dp^k'eeé eob)0 i^ «q^be () 3it0'^ 
pqtie^ Iqz de U iqo^> ¡Iqtfoio^odo' cor) 3q3 b¡Hqde3 el í^et*'* 
h)03o eq^dho de 1^ cqh'dqd {) del bleí)* ^11! e3t^0 1^3 í^l" 
i^3 de^¡cef)te d¿^qql. 

f 

§¡ b^o e36^od^i^^^do el im^qr^do, 1^3 Gle6{)0h3,^ 1.^ 
|Litoi-eoi^3 1^3 ¥^ircfaHí^3, 1^3 l3S|bele3 j)1^3 C^t^liosi^; 
io (^^9 ^3ob)bNdo, cdtt 3q H¿f^io y blirfqde3, 1^ ?ql^qe^ 
K^3, U3 &lot¡Íde3, 1^3 ii^0c^3, 1^3 £ek*e90q¿U3, 1^3 
¡3Abeje3 tí UftU$ oih3 ^qe 3e i}^ll^»] ei) 1^ l)¡3Íoir¡^, ec^ 
ti|0. ^3Üro3 de 01*^0 b)^0i^¡tqd i) belle2:í|. 

§¡ £b^ 3e pH$íf\Í2( coiíií^o l^ oai|3^ ^irüi^eh de i^ t^íh 
iú ií)oli)i)bire, ^^t\2( ie3oqelki ^ fa)edie^ e3e l7{|eif|^l)>¡¿»)" 



io de ií*m$, coiní)o el ^^ í^ek*ii)05o jj $qbiiii)e t¡po btpá^ 
feccior? 4) copaiteio p^lr^ i^ i;qiní)^Q¡d^d ^5í|i¡d^ jj de$teirk*:i- 
d^ delp^h^i0opo)*l^ci(lp2|del^()ríinf)eí*^b)qiei*! 

S[i edleoeioo^t" esic3 pabire3 peii?3^¡eotoi$, p^k*^ d^i*^ 
io3 ^ íti^, 1)0 pt*eieodo ^ue I03 3^bío3 i)2|iíer) o^d^ dipo 
de 5i| ¡iifsft'^d^ ^feoeíop. §olo c|qe, i^ ti)qielr ^ qujeo e3 
eoi}3^0Ndo ejrfe pe^ueoo flr^b^io/ e)}ci(eni^e ^Igo úlíi i| 
pl'Obeet)oso, p^h ^qe pqedq lieo^i* 1^ i)eirh)03^ l»)¡3¡cp qu^ 
^¡03 le eií)(»oh)eiítd^ir^ 3obhe i^ iktH. 

})Tq$ bíei) ll^iío^hé coo3eio3, Qu^ ¡i|¡cío3, á 1^3 re^ 
f iex¡ooe3 (]i(e í)e eof}3Í(fk)^do eo ¿3te pe()iiei)0 kibiro, eo h)¡s 
i)0i*^3 de H&tOy Wis\2ih de i^ Ms pqlr^ ^ 3^0^ iriiepeiop 
3Í0 pírefeo3ior)e3 de ()íi)9i(P géo¿ií*o. 

§¡ el piíblíco, ^coie beoébol^íwíe e3ie íir^b^io, í)qed^- 
Ho 3^i¡3fecí)03 I03 di;3eo3 de l^ iíi)^3 t)qíi)ilde ¿e 1^3 i}m» 
de £&^, eqj)^ itoic^ ^tobieioi) e3 eootíríbqii* coo qo ,9^00 
de Qirei{^^ 9I jfí'^odro30 edificio de 1^ irecfeoehciori 3oc¡^l, 
Ü ioí)qj|p^irtieql^Mineole á l^ de3q 3exo. 

^H(^^lp2(, Igf^^ S h 1883. 
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\ muchos libros, 
i nadie pondrá 
. la misión de la 
toresante papel 
ílamaun serio y 
detenido examen sobre el tvsiinto. 

La mujer desempeña grandes destinos en el 
hogar y en U eociedad, en la que reflejan las 
virtudes ó vicios del primero.^ Como madre, es 
maestra; comoesposa, consejera; como auiiga, 
guia; como mujer, arbitra de los destinos de la 
humanidad. Hojemos la historia y hallar«mo» 
los acontecimientos mas notables en religión ó 
poHtica, ligados intimamente con ella, quizá no 
siempre de una manera ostensible y clara; pero 
si buscamos el origen, precisamente es ella, la 
pasión, los celos, la venganza ó el deseo de con- 
seguir un objeto, ha sido la causa de guerras, 
llanto, exterminio y la ruina de*eBtado8 muy flo- 
recientes. • ■ 



LÁ EDUCACIÓN Y LA MUJER. 



Judid eji el pueblo judío, Elena en Grecia^ 
Cleópatra en Egipto, Plorinda en España, laa- 
bel en Inglaterra j otras tantas, puede decirse, 
que cambiáronla fas dé^su: pBri», d^GÍcliendo de 
8U suerte. Esto refiere la historia de una mane- 
ra clara y averiguada; ¿y cuántas vecesrno ha 
influido en secreto ó indirectamente la mujer? 
En todos los siglos y en todos los pueblos, ha 
sido, esy ser4, directamente ó de aaa rntrnert 
indirecta, la causa inmediata de su ruina 6 dd 
BU engrandecimiento. El tirano miaspruel, es 
esclavo de la miyer; porque si él ll^ví^ el cetro, 
ella lo dirije; él tiene la autoridad, ella la ejerce; 
él conquista la gloria, ella se reviste de sua 
reflejos; de manera que desd^ el pacaiso viene 
influyendo en los destinos del mundo, en buen 
ó mal sentido, pero ella en primer término, ella 
en segundo^ ella en tercero, ella siempre, y su 
dominio no concluirá sino con el último de loa 
mortaleis. 

Esta la razón para hacer de la mujer, un ele- 
men]to de progreso y engrandecimiento sociaU 
religioso y |no?al, por medio de una sólida y 
cristiana educación; base sin la cual j^víAs se 
podri levantar el edificio social^ porque la mu- 
jer es la piedra angular sobre la que tiene qua 
descansar ese m^vjastuoso é imponente edificio, 
como lo he demostrado. 
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Dotada la «itijer dé preóiosogí eleii) totee -in* 
teUctnalés, ímQoa.y mosaies^ >ftpropi«»do0 al bien 
6 9Í mBÍ\ piroducoD adnmable&: fralos én tmo y 
en otro <saeo: una imaginación viva- y t)erfepí- 
caz-, un eorasion tieTnoty g^aaerom, non algaa« fi^* 
vada y awaifclé, wa bar&dier My^aSoí é ini>pr«aÍQ- 
náble, soü ecbalídade^t que, utüizadaa por siaaa 
buena edueacicrn, hAvÁn de kt nuijer mi áüjel de 
felicidad para él bogar y mi timbre d€» gloria 
para'le aoeiedad. ■ '■ 

La mujeir 68> p^ügroBa^i no sé la contiene C09 
la moral mas 8|»veru, poniéndola el antekntiral 
de la piedad erifitíama: uña educación sin eBt4 
necesaria virtud^ produeiria resultados ne- 
gativos para la regene racioik aociali porque 
oftifioada por el reflejo de su vanidad^ la ilustra- 
ción produciría en ella la Bobelrbia^ la altanería, 
la petulanoiar y el desmedido deseo, de d<Hninar 
siempre y en toda circunstancia, traspasando 
los limites que Dios y la naturaleza le señalaron, 
se convertiría la mujer en perpetua y tenaz an- 
tagonista del hombre: capriebosa por oarácter, 
Uo daría oídoia' sino á las sugestioneB de su 
amor propio y no llenaría su. misión 8Íen<^o la 
dulce y cariñosa compañera del bombre^ni cum- 
pliría como madre Jos sagrados deberes que 
le impone la naturaleza: el hogar carecería 
de los encantos que sabe diestramente acu- 
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mtdap alii una mujer virtuosa é • ilustrada; 
y esa pequeña máquina que jira impukada por 
)a próvida mano de la mujer cristiana, iharcha- 
ria en lastimoso desconcierto, en, donde pene- 
trarla el hombre como un condenado á preai^ 
dio en su calabozo, sin bailar allí la paz y ale^ 
gria que reina en el verdadaro hogar, donde 
la mujer virtuosa sabe cultivar un precioso 
verjel de delicadas y preciosas flores; para re- 
galar con ellas al afortunado esposo, cuando re-' 
gresa hastiado de sus ordinarias tareas, i gozar 
raudales de ternura y felicidad que sabe brin- 
darle su tierna compañera, en cada mirada, en 
cada sonrisa, y en cada tierno agazajo que ha 
sabido inspii;ar á esos preciosos y encantado- 
res vastagos de su amor: ella conserva puro 
y brillante ese misterioso cristal de la ilusión 
que nos oculta siempre la espantosa realidad 
de la materia, para reflejar en él sus encantos 
y atraer al esposo sin violencia y cautívario 
sin esfuerzo* 

La mujer bien educada ejerce el mas subtime 
sacerdocio en el hogar ,^ enseñando á sus hijos 
los deberes que tiene para con Dios y sus seme- 
jantes; ya aconsejando al esposo con la persua- 
siva palabra de su ternura, ya consolando las 
amarguras de su vida, ya amenizando los ratos 
de familiar intimidad con el aeopio de sus co- 



LUSaOS PENSAMIBNTOB. 11 



Bocimientos,. embellecidos por disa gracia fe- 
menina que regaló Díqs á la mujer para hacer 
la felicidad del hombre. La^mejor fortuna que , 
debe llevarla ^ujer al matrimonio, es la edu- 
cación; porque ella la enseña: á ser amable, pru- 
dente, discreta, indulgente, sensible, fiel, mo- 
desta y económióa. 

Educar á l^r mujer es rejeaerar, la sociedádr 
que haya buenas mujeres y habrán bnenqs hom« 
bres: si la fuente de donde se bebe está env»^. 
nenada, morirá^i los que de ella tomenr si la 
madre, es ignorante, los hijos la -amarán por ins^ 
tinto natural; pero si es intelijente y virtuosa, 
la amarán por convicción y deber. El hombre 
jamás olvida las palabras de su madre; en me- 
dio del caos de sus estravios vé brillar imá luz 
que no ha podido apagar el huracán de sus pa- 
siones en las primeras lecciones de sm madre, 
y cuántas veces ha operado en su espíritu una 
transformación completa, ese recuerdo? Abl 
con Agustín lo dirían machos. 

La educación de la mujer bo consiste en cier- 
tos adornos superficiales: primero se debe edu- 
car su corazón, donde está reconcentrada su vír 
da; en seguida su cabe^, y después sus senti- 
dos; solo de este modo conservará sus atracti- 
vos y llenará cumplidamente su misión. Bien 
pronto loe deberes del matrimonio hacen olvi- 



12 LA «JltrCAClÚR ThAmSíVR. 

■ - - ■■ ■ ^— 1^1^— >— .^ I ^ ■ I ■ ■ . I ■ 

dar 9¡t üBiúOf eh baile y todas éifaas gracias femer 
niiiafi á qu€í ae reduce. 1m>7 la edttoaoion de la. 
mujer. B« pfféeií^a op oMdwr que hay qm edur 
caor madre» y esposas, y coatr^feride parefetieacia. 
l9i ateotaion i eite piVUxtQ. 

El booibr^; aluair qu &mptQÁ Ift deaioa qümw 
no debe ser egoísta satisfacieijftdo scáo vsu corar 
zan y »u eálcub>^ ante épdo debei: ¿jarse en los 
sereA que veudrán en pos y de ouya felicidad é 
deitgittcia será reai^oaiAaUe; porque el que dis- 
pone de miadioa para cumpHr oofi ei< deber de. 
darles buen» madre^ su omisión no ii^ae esour 
sa,^ Además que ál mismo será^desgcaniado li- 
gándose á una mujer que por ignorante é ine^ 
dueada no» le comprende, yiéqdose obligado á 
vivir Bolo^ porque bien pronto se aoabaráii liOd 
enoantos fisieos qu^e lo sedujeron y ontánces. 
comprenderá, su error, siendo tarde* 

l^ padree deben procurará sus hijos la edu^ 
cacion como el íinieo medio de que sean felices 
y hagan la de los demas^ y las nina» deben pe- 
netrarse de esta verdad: ana mujer, bien educa- 
da siempre es ppeferi^aá otra que so h>. ea, &0 
obstimte de qxi» saa mas bella: la expermcia 
lo acredita. 

La sociedad redbma imperioaam^nte la edu< 
oaoion de la miqer «orna eL mas eficaz, elemaa- 
to de civ]liaaci0a y da progreeew La cultura 
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de un pais puede medirse por la de sus mu- 
jeres: en ellas refleja la de los hombres y es na- 
tural: un hombre ilustrado gusta de una mu 
jer culta porque sin esta condición, no llegará 
jamás á compartir con él sus goces y sus ale- 
grías; no la asociará al consorcio del espíritu, 
sino á la comunidad de la materia, muy pobre 
por cierto para satisfacer la noble ambición del 
alma. 

- Conviene urgentemente que el espíritu re- 
conquiste sus derechos usurpados .por la mate^ 
ria; solo así será una hermosa realidad el rei- 
nado de la inteligencia y del positivo progreso. 
Procurarlo, es el deber de todo corazón noble: 
conseguirlo, la gloria de los hombres inteli- 
gentes: aprovechará sus benéficos resultados 
la sociedad, por medio de la educación de la 
mujer. 




U miy er y el amor. 




a mujer nació para amar, como las 
aves para volar; como la fuente 
para murmurar; como el arroyo 
para bordar de flores la pradera; 
como las flores para^ perfumar el 
vallé; comO^ el céfiro para acariciarlas; como el 
aire para vivificar; como el sol para dar calor 
y vida á la naturaleza; como la luna para hacer 
soñar entin mundo superior. 

La mujer ama toda su vida; desde niña siente 
el influjo del amor sin comprenderlo; sus inocen- 
tes pupilas revelan desde la cuna, esa espresion 
de ternura indefinible que le es tan peculiar. 
Ama á sus padres, á bus hermanos, á todos los 
objetos que la rodean y que por entonces for- 
man sus delicias, ignorando que ese noble y 
grandioso sentimiento,' será el germen eterno 
de sus inquietudes y de sus lágrimas, mas tar-^ 
del! 
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Se deslizan las horas de su infaixcía entre los ino- 
centes placeres de esa bella edad; como las^ale- 
gres y deliciosas alboradas de verano, para dar 
lugar á las trí&teg y melaucóliCíií^ tardes de.oto- 
ño. Pasa la niña á ser adolescentOj y se despier- 
tan en su alma sentimientos desconocidos hasta 
entonces para ella; ^algo nota que le falta; su 
mirada vaga y distraída parece que buscara un 
objeto digno de completar su ser. Ella sueña y 
acaricia en isu mente un bello ideal á quien con 
toda la fuerza de su inocencia y al qye ha en- 
contrado dentro de &i misina sin darse caenUí 
de qué manera, üi cuándo; empieza en sus me- 
ditaciones á preguntarse, cómo es que yino á 
identificarse con ella ese ser ideal, y r.ecuerda 
que le vio en un tibio rayo de la luna, cuando su 
alma embriagada en dulcísimo ¿arrobamiento 
soñó con la felicidad. Pero avanza eí tiemptí y^ 
desea. ver cerca de sí, á ese ser insepambíe de 
ella y que la importuna por todas partes; ella lo 
ve, en dus flores, en su labor, en ?i^ espejo, en 
fin, siempre* No puede prescindir la pobre niña 
de esta idea que la halaga y la hace sufrir. 
Cuántas veces^ ala simpática y poética luz de la 
luna^ llora y no sabe por qué! No alqanza á com- 
1 prender ese fenómeno que se op^raen su alma; 
pero. ella siente que la^ahog^* laessocion; pa- 
san ante sus ojos cuadros bellísimos que la se- 
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ducen y entristecen* gozaí y. sufrfe.á la vez "jAhl 
qué feliz fuera la mujer si gü vida se detuvie- 
ra allí y ño pgtsata adelantel Pero es preciso que 
sufra y que no toque la aterradora realidad. 
I Ahí condición humanal cuándo t^ has de dete- 
ner al borde del abismo? Pobre niña, que en tu 
misma ambición llevas el peor Cjastigol Ama, la 
mujer, á un hombre! no la satisface ya su be- 
llo ideal y desea verle personificado en carníe y 
hueso; pero insensata, cuántas amarguras tiene 
que devorar! cuántas lágrimas que derramar! 
cuántas inquietudes qtié arrostrarl ¡Ah! qué 
triste verdad es que la mujer ama de veras sin 
ser las mas veces correspondida. Ella cree 
siempre las palabras del que le dice que la ama; 
no confeulta con su cabeza; para creer, le basta 
eir á su corazón; no examina si habrá sinceri- 
dad en esa pasión pintada con tan vivos colores 
para deslumhrarla solamente. Ella se entrega 
por completo á ese sentimíento^y se hace escla- 
va de él) ella hace de su alma un santuario, don- 
de no entra ninguna pasión profana, allí, adora 
al objeto de su amor, y tiene casi un culto por 
él; ella hace toda clase de sacrificios por com- 
{Jlacerle; y le consagra todos sus momentos; en 
él piensa á toda hora; todos los latidos de su co- 
razón son para él, los demás le son indiferentes 
y no puede gozar jamás si él no embellece eon 
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BU presencia cuanto le rodea. Ella desde que 
axua, cultiva todas las jyirtudes; diente un im- 
-^ pulso poderoso hacia el bien y el grandiqso sen- 
timiento del amor la regenera por completo. 

El amor es, en una mujer virtuosa, el senti- 
miento mas grande y generoso; la mujer por el 
amor es- una hefoiná mas abnegada que el hom- 
bre: hace en sus aras los mas grandes sacrifi- 
cios con magnanimidad sublime. El amor pre- 
serva á la mujer del vicio: un corazón ocupado 
por el amor, no puede ser vicioso. Equivocada- 
mente se ha' creido que el amor es inmoral y 
pernicioso: funesto error que ha hecho dejene- 
rar ese hermoso y noble sentimiento; en ver^ 
gonzoza pasión se ha convertido el amor y sp 
ha dado lugar al vicio. El corazón de la mujer 
no puede vivir sin amar, y lejos de contrariar- 
lo debe darle pábulo en un objeto digno de él; 
por qué prohibir la práctica de una virtud? pues 
no es otra cosa el amor verdadero. Lajnu- 
jer á quien sus padres le prohiben que ame, 
tiene que ser Hipócrita con ellos, reservada y 
desobediente, porque ella amará á hurtadilFas, 
y cuántas voces á un hombre indigno de ella. 
No hay un libro mas elocuente que la esperien- 
cia, y él nos enseña lo pjernicioso d^ ese sistema 
de educación santigua. Que se le haga compren- 
der á la niña su dignidad, que se la enseñe á ser 
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virtuosa, que se le inspire estimación propia, y 
ella amará como debe amar; ella comprenderá 
que el amor es un sentimiento del alma y no 
una sensación fugaz de la materia; que se le ins- 
pire ideas elevadas de sí misma, y no habrá que 
temer una seducción de los sentidos. Felizmen- 
te el espíritu va reconquistando'sus derechos; la 
generación de hoy, se levanta al noble y pode- 
roso impulso del espíritu, y, erguida, comtem- 
-pla la materia, nada mas que como un medio, pe- 
to no como fin de sus destinos. 

La mujer debe amar siempre de veras y no 
corromper su corazón 'inocente con el abuso de 
ese nombre, mintiendo lo que no siente. No im- 
porta que las mas veces sea víctima de la falsía 
del hombre; en todo caso debe preferir ser víc- 
tima y no verdugo, que la culpa se la lleven 
ellos; pero que no tengan ni pretesto para pro- 
ceder mal; que su propia falta sea su mejor es- 
piacion por el remordimiento, y no la vean vela- 
da por una excusa. 

Nunca debe odiar la mujer; su hermoso co- 
razón no fué hecho para el odio: sería dejenerar. 
lo, prostituirlo y matarlo. Ella debe amar á su 
propio verdugo; sus labios deben orar siempre 
por él y su corazón perdonarlo. No puede conce- 
birse una mujer que no ame, á no ser un mons- 
truo, Mujej y amor son sinónimos. El odio y la 
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venganza, pon tan impropios en la mujer, como 
la blasfemia y láníÉildicion 6ñ boca de un ángel. 
La mujer dulce y resignada, consigue) al Hn, de 
la justicia del hombre, lo^que lo negó la gratitud 
y el amor. 

Ella debe amar para vivir de su amor, aunque 
el hombre ep ame ma» á sí mismo; ella tío debe 
olvidar su misión, que es amar y am?ir siempre; 
su venganza debe reducirse á sufrir en silencio y 
á llorar en secretOi 

^ La ingratitud e9 propia del hombre; pronto 
olvida áia mujer que le amó, quizá á espensas 
de grandes y probados sacrificios; egoísta por 
naturaleza, se ama á si mi^mo: el amor lo toma 
por pasatiempo, y_ apenas puede llamarse un 
incidente en su vida; ingrato, no corresponde al 
inmenso caudal de ternura que por éí siente la 
mujer; caprichoso por carácter, desdeña á la 
que lo ama hasta el d,elirio y se en^peña en ser 
esclavo de la que lo^desdeña. [Pobre condición 
humana! Verdad es que, hay muchas excepcio- 
nes de esta regla, pero que ellas no excluyen la 
generalidad de ella. 

La mujer debe ser todo lo contrario, y cuando 
la amargura de una decepción, venga á desga 
rrar su alma, no debe buscar en la coquetería el 
alivio á su dolor, ni pábulo á su vanidad; no de- 
be prostituir su alma, buscando en q1 sufri- 
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miento de otros el lenitivo al suyo. Debe amar 
con lealtad y constancia, debe conservar en su 
alma esa delicada flor del sentimiento, siempre 
lozana y pura. Sijes tan desgraciada que vea bur- 
lado su amor y desvíj^necidas sus ilusiones por . 
el huracán de la adversidad, debe cambiar de 
objeto y pc«ier en Dios el amor dé que q1 hom- 
bre no es digno. Y quién sabe, si al fin hallará 
el ser que la comprenda y la haga feliz. 
La mujer que nació para amar, debe morir 
amando y enseñando á amar al hombre incons- 
tante; debe ser un modelo de virtud; debe com- 
prender que solo el amor regenera, ennoblece y 
hace feliz; que la pasión disfrazada con este 
nombre, degrada, envilece -y la hace desgracia- 
da. El amor preserva del vicio é ipclina á la vir- 
tud. Mujer que no ama es un monstruo y mujer 
que ama es un ángel. El amor en la mujer es lo 
que el perfume á la flor y lo que la luz al uni, 
verso. ** 




La DUijer ; la pobreza. 



pobreza 'es el gran tirano de lii 
lumanidad: su solo nombre ha- 
;e estremecer de horror; eepec- 
ro horrible que al aparecer á 
a puerta de un hogar, hiela 
de espanto á los desgraciados habitadores 
de él, porque hace de ellos los deshereda- 
dos de la tierra. Monstruo infernal, cuyo 
cortejo es el hambre, el deshonor, la des- 
esperación! ¡Divinidad terrible en cuyas aras 
se sacrifican el deber, el corazón, lavirrud! 
¡Ahí qué triste cuadro presenta la pobre- 
za, porque desella al crimen hay un paso! 
Cuántos delitos se ev'tarian, cuántas lágri- 
mas se enjugarían, cuántos escándalos se ahor- 
r^riau, cuántos dolores se curarían, cuántos 
males se extirparían, si se desterrara la pobre- 
za! 
• El pobre es un ser estraño en el banquete 
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del mundo; al pobre se le mira siempre con 
recelo y se, aparta la vista de él como de un 
- ser contajioso: para el pobre no hay derecho; 
pero en cambio se /le abruma con obligaciones. 
El genio tiene que quedar eclipsado bajo los 
harapos de la indigencia; el cors^oi^ es una 
joya que el pobre no debe tenor, el amor es 
un crimen en el que no tiene dinero; p^ra el 
pobre están prohibido^ todos los goces de la 
vida, y solo el sufrimiento ,en todos sus grados 
es su patrimonio. El valor del pobre tiene que 
ceder su gloria al brillo del oro; la virtud tie' 
ne que ser humillada ante la arrogancia de 
rico, la nobleza del talento que es la única 
nobleza positiva, se vé burlada por la necia 
petulancia del acaudalado. En una palabra, el 
pobre reducido á lai;r¡ste condición de cosa, 
tiene que satisfacer hasta el mas ridículo capri- 
cho del que posee dinero. 

¿La belleza ¡ahí la belleza no es mas en la 
clase pobre, que una flor silvestre, expuesta 
á ser hollada por los transeúntes en el camino 
de la vida, por no haber nacido en el vergel 
con muros de metal para ponerla á cubierto 
del insulto y del abuso del dinero. 

El horrible monstruo de la pobreza sacrifica 
millonea de victimas; pero entre estas, la mu- 
jer, cuya triste condición la coloca tan desveu" 
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tajosamente respecto del hombre, es elejida 
de preferencia para el sacrificiol La miyer 
que carece de medios de buscar la subsisten- 
cia, la mujer condenada á esperar indefinida- 
mjsnte con la resignación del mártir, la mujer 
que no tiene el derecho de optar por una 
profesión lucrativa y cTiyo estrecho circulo 
de acción, la sitia de manera que íio puede 
traspasar los límites de su hogar, arrostran- 
do 'allí, todos los tormentos de la miseria mas es- 
pantosa, siendo virtuosa hasta el heroismo, 
ó impelida al camino de la prostitución mas 
repugnante. 

¡Ahí Con cuánta angustia vé pasar la mu' 
jer pobre, los bellos dias de su juventudl Con 
cuánta amargura cuenta los violentos latidos 
de su coraron! Cómo vé desaparecer uno por 
uno sus sueños de amor y felicidad! Al ver que 
es un objeto de desdeñosa indiferencia para 
todos, y que ni su belleza ni sus virtudes, ni 
el rico tesoro de - sus encantos, injieresan 
á nadie porque su popreza hace apartar los 
ojos de \ los que solo saben mirar ilumina- 
dos^ por el brillo del oro. En vano la niña po- 
bre reunirá el mas hermoso conjunto, pasaran 
junto á ella y nadie se detendrá á contemplar- 
la; porque la ambición vá enbusca de . . . 
oro. 
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El despecho, el hambre y el desprecio de 
íos' sentimientos del corazón se apodera de la 
mujer pobre, todas sus ilusiones se marchitan 
como lag" flores dé un cementerio, y én su a- 
margura prescinde del corazón y llama á su 
cabeza como consejera; ella vé que hay nece* 
sidad de tener dinero para poder vivir, y to- 
ma una heroica resolución desgarrándose el 
corazón que en ella es un chisme de puro lu- 
jo y que no le es dado conservar, so pena de ser 
mártir. 

Colocada la mujer pobre en esta difícil si- 
tuación opta por >el crimen honrado; pues tal 
puede llamarse al de preferir su propio sacri- 
ficio, dando su mano al esposo que le impone 
su condición de pobre, deponiendo al pié del 
altar sus sueños de mujer, sus ilusiones de jo- 
ven y sus esperanzas del porvenir que acarició 
en su mente y que tiene que darles el adiós de 
despedida para siemprel ¡Prefiere la mujer 
pobre suicidarse moralmente oprimiendo su co- 
razón, antes que matar la moral social con la 
caida escandalosa, — estremo funesto á que la 
conduce iñuchas veces §u pobreza. ^ La mujer 
pobre no tiene derecho á elejir esposo, sino 
de aceptarlo únicamente! ¿Y todavía se incre- 
pa como un crimen á la mujer pobre que se 
resigna auna vida de martirio y sufrimiento 
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por salvar su honra del peligro que corre por 
su miseria? ¡Ah! Qué injusticia tan cruel! 
Esa victima de la pobreza no merece desprecio 
sino compasión y respeto: esa abnegación en 
obsequio ala moral, merece simpatía. La mu- 
jer que cumple su <leber de esposa honrada, no 
obstante de no ser feliz, es una heroína respeta- 
bles mujer que prescinde de su corazón y sa- 
be sacrificarlo en aras del deber, es verdade- 
ramente virtuosa; y debe ser así, porque la mu- 
jer pobre que tomara el matrimonio como el 
velo de su vida desarreglada, sería una mujer 
sin corazón y sin conciencia, peor que la mujer 
que sin vínculo de ninguna clase se entrega á 
una vida licenciosa: en el primer caso se in- 
curre en el crimen de infidelidad é ingratitud 
para el ser que le dio su nombre y su pro- 
tección, en cambio de gratitud y estimación ya 
que no fuese posible de amor. 

Cuántas veces la pobreza obliga á tomar un 
estado que está en pugna con el carácter, las 
inclinaciones y deseos del corazonl ¡Cuán- 
tas conduce al claustro, sin vocacionl Casi siem. 
pre, es una ridicula utopia la libertad en el po- 
bre, porque no puede hacer uso de ella; y lo que 
es peor, tiene que aparentarla como el juglar 
que tiene que reir aunque de su risa brote el 
llanto! 
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La pobreza es un tirano á cuyas plantas se 
arrastra una gran parte de la humanidad. 
¿Cuántos corazones puros no ha pervertido? 
¿Cuántos vínculos sagrados &o ha roto? Cuán- 
tos derechos no ha conculcado? Cuantas ilu- 
siones no ha burlado? Y ú cuántos no ha lan- 
zado á la desesperación y al crimen? ¡Ahí no 
hay virtud moral, ni deber que basten á poner 
un dique á torrente tan impetuoso que arrastra 
pn pos de si, con todo lo mas precioso y respe- 
table que tiene el hombre. 

Hay que evitar á todo trance la dominación 
de ese monstruo infernal, hay que cerrarle la 
puerta, hay que, dar muerte á ese terrible ene- 
migo de la humanidad. El trabajo y^. la econo- 
mía son las arnias que combaten esa muerte 
social. El trabajo es una fuente de riqueza 
permanente* Que se fije una mirada investi- 
gadora sobre los extravíos^e la mujer y se en- 
contrará la funesta raíz en la ociosidad y la po* 
breza. 

La mujer pobre reclama con urgencia, una 
mirada protectora de parte*^de los que están 
llamados á rejir los destinos del pais. Es pre- 
ciso que se piense de preferencia en proporcio- 
nar trabajo á la mujer, que esté en armonía 
con sus fuerzas y delicadezas; que se le dé 
participación en la industria; que aprenda en 
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el taller los hábitos del trabajo y en la escue- 
la los de la virtud/ La mujer premunida por 
la virtud y el trabajo, podrá sustraerse al crí- 
nlen y á la humillación. Es una prueba de 

progreso en un país la asociación de la mujer 
al trabajo del hombre; y una prueba de verda- 

dero'patriotismo procurarle por los hombres 
del poder. 

La mujer regenerada por la virtud y el tra- 
bajo será la noble y digna compañera del hom- 
bre, compartiendo con él la maldición fulmi- 
nada en el paraíso Que no olvide la mií- 
jer, que la amenaza constante de [su honor 
y virtud es la ociosidad, y que debe, pre- 
ferir la ocupación honrada para proporcionarse 
el sustento, á las facilidades^ que le ofrece el 
crimen. El trabajo proporciona á la mujer po- 
bre una existencia tranquila que la pone á cu- 
bierto de la tiranía, de la pobreza y la hace 
miembro ütil de la sociedad, contribuyendo de 
una manera eficaz á la proscripción del crimen 
y al engrandecimiento positivo de un país. 
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ÁTRIMONIO. Este es el gran pro- 
bjema, á cuya, solución contrae 
la mpjer,todo bu anhelo, toda su 
ambición y la mas hermosa . ^po- 
ca de su yida. Amar á un hom- 
bre y unir su saerte á la suya para siempre, 
he ahí el gran triunfo que ella persigue, ^po- 
niendo enjuego todos los recursos de su ter- 
nura y el caudal de sus encantos. 

Apenas han huido de ella los candidos albo- 
res de la inocencia para dar lugar al espléndi- 
do sol de la juventud, cuando ¿ su luz mira la 
existencia llena de dicha y felicidad; pero no 
la comprendí^ sin amor. Fuera de ese gran 
sentimiento, le parece un desierto el mundo; 
la creación inconclusa, sú mismo ser incomple- 
to. Contempla en su joven y ardiente fanta- 
sía, un mundo de goces al que solo puede lle- 
gar en alas del amor. Sus miradas vagan in» 
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quietas y anhelantes, en tornó suyo en busca 
del que encierra para ella toda sil dicha. jAh 
cuántas veces se desvanece esa hei*mosa pers- 
pectiva ante. la m^'S triste realidad! Cuántas 
veces no es mas la pobre niña que la víctima 
sacrificada al egoísmo agéno ó al cálculo de un 
ser mezquino y cruel, viendo de ese modo bur- 
ladas sus esperanz,as y muertas sus ilusiones 
ante el inexorable fallo del destino, siguiendo 
amor que no siente y pronunciando un si c[\ie 
está muy lejos de expresarlo el corazón! 

/¡Ahí qué pocas veceé puede hacer uso del 
derecho de su libertad para decidir de su vída 
enterca; porque obligada por causas fatales, es- 
trañas á su voluntad, tiene que ceder á ellas 
desgarrándose el alma y renunciando para siem- 
píe á ese porvenir' que soñó, tan bello, tan en- 
eantandor", al que creyó^ en su inocencia, tenia 

derecho!! 

|Ayí de la mujer que entra al santuario del 

matrimonio por la puerta falsa del cálculo ó de 
la coacción, inil veces desventurada, cuando no 
es mas para ella su hogar que el calabozo de 
poí vida, dopde sepulta para sieippre una exis- 
tencia consumida entre el desaliento del dolor 
y el hielo de la indifereneia; mirando deslizar 
BUS horas con esa monótona angustia con que 
d condenado á presidio perpetuo, las cuenta. 
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Jamás podrá ser esa mujer, la dulce y tier- 
na compañera del hombre, su marchita fren- 
te revelará la resignación del mártir; pero no 
la aureola de la felicidad. Ella no será nunca 
la tierna amiga, ni la mitad del alma de su 
esposo; lo será de la materia, mas no del corazón. 
Porque el amor y solo el amor, ese noble y 
grandioso sentimiento podrá hacer esa verda- 
dera fusión de dos seres en uno y formar ese 
precioso vinculo que el sacerdoteno hace mas 
que bendecir en nombre de Dios* 

No es concebible matrimonio donde el a- 
mor no sea su principio, su medio y su fin. Esa 
unión de dos seres' que llevan la gran respon- 
sabilidad de hacer la felicidad propia y la de 
los seres que vendrán en pos. El hombre de- 
be pensar antes que en la esposa, en la madre 
de sus hijos; no debe ser egoísta procurando 
Sjolo su propia satisfacción, sino la de los tier. 
nos y preciosos vastagos que serán felices ó des. 
graciados según la madre que tengan. Porque 
es un hecho que en los hijos se refleja el amor 
conyugal; si son hijos del amor y crecen y se 
desarrollan al calor de ese hoble y sublime 
sentimieoto, sei;án hermosos, felices y la mas 
bella esperanza da sus padres: pero si solo 
son hijos del deber, carecerán de esos tiernos 
y solícitos cuidados que el amor solo saba 
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prodigar. Desventuradas criaturas que solo 
vienen al banquete de la vidacomo intrusas á 
sufrir el desapego y frialdad de los que les 
dieron el serl Los hijos deL deber no son mas 
que los resultados materiales de un principio 
material que está en el orden de la naturale- 
za como en los demás séreB creados. Los hijos 
del amor son por el contrario, el precioso Jru- 
to de ese germen divino que se llama amor. 
Son la reprbduccion noble de ese sentimien- 
to espiritual y grandioso que puede llamarse 
creador. Es el resultado del elevado deseo de 
ver reproducido al ser que se ama, para se- 
guir amándole en ese precioso vastago por 
ser de él, antes que por ser projMO. En jtiltimo 
análisis es el último grado del amor ó la subli- 
midad del civismo; por cuanto allí se ostenta la 
abnegación mas completa, la abdicación del yo, 
el aniquilamiento del egoísmo y el predominio 
del espíritu sobre la materia, el hijo viene á re- 
fundir en sí, dos amores que constituyen uno 
solo; formando la felicidad de los que le die- 
ron el ser amándose ambos en él. No cabe 
duda, en el hijo se ama al padre ó viceversa-, 
el amor al hijo está en relación al que se tie- 
nen entre sí los padres. Porque si cualquier 
objeto que pertenece al ser amado participa 
del amor ^ue s© 1© tiene á aquel, mirándolo 
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en cierta manera revestido de su propia im- 
portancia á nuestros ojos, con cuánta mas ra-^ 
zon será el hijo amado por ser de la persona 
que se ama? es muclro mas amable por esa condi- 
ción, desde luego, que por ser propio. Cuando 
el matrimonio está basado sobre el sólido ci- 
miento del amor, la familia es un hecho real, 
el hogar un santuario donde resplandecen las 
mas hermosas virtudes, embellecidas por el 
fuego santo del amor que todo lo embalsama 
y puriÁca. El matrimonio sin amor ño es mas 
que una sociedad inmoral, perniciosa y cri- 
minal, porque es sentar sobre el crimen y la 
mentira las bases del edificio social y domésti- 
co, profanando la bendición de Dios y contra- 
riando sus santos fines, labrando de ese modo 
su propia desgracia y la de sus desventu- 
rada prole; ademas escandalizando la socie- 
dad con crímenes que se deploran todos los 
días y en los que la mujer lleva siempre la 
peor parte, porque como esposa ó como vic- 
tima de un amor criminal sufre horriblemen- 
te. El hombre encuentra siempre una pala- 
bra de escusa á sus extravíos, y hasta perdón \u . 
jeramente concedido. La mujer, la censura 
mas acre, h> crítica mas;Cruel, y se la carga ma- 
yor responsabilidad: sin [oiría siquiera se la 
condena; ¿y cómo nó si sus acusadores y sus 
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jueces son hombres? La mujer es siempre la 
víctima sacrificada á los capriohos ó al amor 
propio del hombre; esta la razón de ponerse 
á cubierto de su injusticia, con la salvaguar- 
dia del amor. Es preciso que la mujer compren- 
da que el amor es su única garantía y felici- 
dad; que siempre que pueda ejercer su liber- 
tad, elija al esposo que le dicta su corazón y 
ño al que le acoia^eja su cálculo. Es necesario 
que se convenza que el matrimonio sin anior 
es un infierno de -sufrimiento y una desven- 
tura horrible; que estando el corazón satisfe- 
cho, las invenciones del lujo y los placeres es- 
^tán demás, cuando el amor verdadero une á dos 
seres que hallan un paraíso en el hogar domés- 
tico; que fuera de él no hay goces, que solo ese 
hermoso sentimiento tiene la facultad de 
hacer germinar las virtudes mas preciosas, ha- 
ciendo de este mísero destierro un oasis en- 
cantador. El vicio huye del corazón que ama, 
el ocio, el egoisD(io, la indiferencia no se al- 
bergan en el corazón que ama, el deseo de 
complacer al objeto amado y rodearlo de co- 
modidades hace al hombre activo, empren- 
dedor, sobrio y virtuoso. La mujer debe prefe- 
rir un hombre pobre, que la ame de veras 
y que no le lleve mas patrimonio que su cora- 
zón para amarla y sus brazos para trabajar, 
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T no un hombre opulento que quizá no haya 
tenido en cuenta al llamarla su esposa, mas 
que su amor propio, su vanidad, ó quién sal^e 
su egoísmo únicamente, con el que nunca po* 
drá ser ella feliz. 

Para resolver el gran problema de su felici 
dad debe la mujer oir á su corazón que jamáa 
la engaña, porque es su mejor ^migo; llevar 
á la sociedad conyugal el gran tesoro del a' 
mor, y no hacer del matrimonio una sociedad 
mercantil degradando su corazón y contra- 
riándolo- Amar es la misión de la mujer y so- 
lo en esa esfera debe jirar, porque" solo en 
ella está en su centro, cumpliendo la divina vo- 
luntad que la crió por el amor. Que el matri- 
monia se haga por amor y se reformará la 
sociedad y encontrará la mujer el gran sec^vQ* 
to desufelit^idad. 




La mujer madre. 




11 E aquí un aspecto bajo el que, 
mirada la mujer, no puede me- 
nos que admirársela como un ser 
divino. Madre! qué palabra tan 
hermosa, tan dulce, tan conso- 
ladora! Qué período de la vida de la mu- 
jer puede presentar, como este, un carácter 
tan singular; unos rasgos tan sublimes; unos 
detalles tan interesantes; un todo tan bello 
como puro y tierno! El amor maternal puri- 
fica á la mujei: culpable de egoismo, y perfec- 
ciona-á la mujer virtuosa; la mujer madre, ese 
tipo del heroísmo sublime é inverosímil es el 
modelo del sacrificio diario en -aras del senti- 
miento mas noble y abnegado, ©n el que, refleja 
la bondad divina. 

Si el amor hace de la mujer una heroína como 
amante y como esposa, el amor maternal, la ha- 
ce una mártir de por vida: en la mujer desde que 
es madre, se opera en ella una tmsformaciou 
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tan completa, que puede asegurarse sin temor, 
que ya no es olla; esto es, la mujer vana, capri- 
chosa, mimada, soberbia, egoistay exijente. Al 
pié de la cuna del hijo depone su personalidad 
con todos sus defectos, y solo vive en ella el tier-. 
no objeto de sus cuidados y vijilias; el yo ha 
desaparecido, para sustituirlo con el de mí hijo; 
friera ríe ese pcíiueño cielo que- asi puede llamar 
hi mndre al lugar de la cuna, no encuentra 
felicidad; allí están reconcentrados todos bus 
afectos; allí sus mentidos fijos en ese pequeñuelo 
r/ue duermo biijo el solicito cuidado de esa mu- 
j'T {\x\^:^*d\ que velu ásu lado de dia y de noche, 
^'il^ cr.nsarír=e jamás; ella olvida los salones, los 
te.Mtroí-^. lo8 ad^^lt>^ y los pasatiempos que ha- 
cían sus dolicins, ai)tes de conocer los goces ma- 
tr-riíHÍes; olla renuncia á todo lo uiaí Jialaprador-, 
y Sé proscribo Iris iiiiis austeras prívacione?'. si 
n ¡i !o í^aÍjc .su (Icüor de ina<lve: ella oi i síeinpro 
])or el hijo, (lue llena ]>or completo iodos los 
iii-^i antes do sn \V\a. Pero rn;íiita no <'s su abnn. 
irfcion y constancia ai la.uo de .><n cmia /¡uc foi-- 
WVA sns delicias, si el objeío do sn caviuo sufro 
al.u iinadolcneií'., ¡iÜi! Entóneos. cuánla.tívirtínl'S 
\v\\ (jne admii'ar en esa Jaeróica maj-ji'I Ciiápta 
íernnvM. <:n suríroM (^UíMtra rliiL-ura en su< ^^^^' 
Jr.Vn'a-! (viiáp.ta solieilU!] ^'P t-ns c;rnla<iíN! (*<ir li- 
ta aman^-nj'a no r(\ei¿'. la írisl.e i'>[>iesiou de >ti 
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melancólico rostro al contar con idefinible . an- 
gustia, las violentas pulsaciones de su hijo á la 
par que las precipitadas palpitacion^es de su 
amante corazón! Cuántas lágrimas silenciosa» 
sui^can sus mejillas al contemplar á ese pedazo 
de su alma que sufrel Seria imposible fotografiar 
las mudas y dolorosas sensaciones de que es 
presa el aln^a de esa mujer bendita que se llama 
madre. 

Los mejores años^de su vida pasan consagra- 
dos al ser que llevó en su seno; y si las pasio- 
nes humanas hacen una víctima del hijo de su 
' corazón, y la sociedad lo maldice, y la justicia 
lo condena; en medio de esa multitud frenética 
que pide la expiación de ese criminal, hay una 
voz que lo absuelve, uu corazón que lo perdo- 
na, una alma que lo ama, una vida que se ofre- 
ce por la suya; esa es su madre! Ella jamás re-' 
conoce su culpabilidad; para ella siempre hay 
una escusa en su crimen, una circunstancia ate- 
nuítnte en sus faltas, un lado bueno en todas 
sus acciones; porque en el fuego de su amor ma- 
ternal ha consumido las faltas de su hijo y ha 
q^uedado purificado, como el oro, con el fuego de 
8.U amor. 

;Y cuántas victimas de una seducción harv con- 
sagrado todo su amor y cuidados al desgraciado 
fruto de su extravío! Cuántas se han regenerado 
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por elamormaterlial apartándose del camino del 
crimen, por consagrarse en lo absoluto al hijo 
que reclama su amor y generosidad; cuántas al 
ser madres han sido buenas; bastaría este titulo 
para perdonar á la mujer sus extravíos, expia- 
dos de una manera tan noble y abnegada . La 
mujer madre siente con toda la enerjíade su al- 
ma el influjo del amor; parece que todos los 
afectos de su corazón se reconcentraran en ese 
puro afecto, ó que todos reflejaran en él como 
en un espejo purísimo, y que su alma se elevara 
á una rejion superior, ievaittada por ese pode- 
roso sentimiento, que hace de ella un coloso: 
ved á una madre cuando se trata de salvar á un 
hijo, y contemplad su valor sin igual; ella no 
teme el peligro, lo arrostra con serenidad in- 
creíble; ella se lanzará al temible elemento del 
agua ó del fuego, sin advertir el peligro que 
corre, no ve tnás que á su hij.o y nada le impor- 
ta perecer. Si adolece de un mal contagioso, no 
importa; todos huirán de él, pero nb 1» madre 1 
Ahí ternura maternal, cuántos prodijios no ha.- 
ces? Ella adivinaren las mal articuladas palabras 
del niño, la idea q^e quiere espresar, ella y solo 
ella, interpreta fielmente los deseos del hom- 
bre, y ella, solo-ella, traduce, desgarrándose el 
alma, las últimas manifestaciones del moribun- 
do; ella por. fin, guarda en ese piélago de amor 
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el Último aliento del hijo, que al morir le mata el 
alma, dejándole una existencia aparente y ficti- 
cia, porque ella vive eu la tumba de su hijo, y 
ha formado de su corazón un santuario de don- 
de eleva constantemente, una plegaria por 
él, perfumada por su amor y regada con su 
llanto! Qué hombre, por criminal que sea, no re- 
cuerda á su madre! Qué corazón por deprabado 
que. sea, no tiene un latido, para ese recuerdo 
único sin resentimiento ni desengaño! La madre 
ama sin interés, ella no vé en el hijo al miembro 
útil á la sociedad ni al sabio que asombrará con 
sus producciones; ni al guerrero que dará dias 
de gloria á su patria; ni al hombre de estado 
que admirarán los demás; ella solo vé á su hijo 
para amarlo y prodigarle sus mas esquisitos 
cuidados; ella nada espera en recompensa, le 
basta su amor. Qué sublime y bello es el tipo 
de una madre! 

Pero no todas Jlas mujeres que tienen hijo« 
son madres, no. Por desgracia y para vergüenza 
de la humanidad existen monstruos que aspi- 
ran á ese noble título, pero que jamás lo mere- 
cerán en justo castigo de su crimen. No puede 
llamarse madre la que no teniendo valor para 
resistir á la seducción, busca en otro crimen mil 
veces mas atroz, la impunidad del] primero, ar- 
rojando áese infeliz ser lejos de sí, pnra conser- 
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var una reputación podrida é infame, condenan- 
do á un inocente á que expíe su nefando crimen. 
Ahí mujeres sin corazón, que miran en ese don 
del cielo, el obstáculo á su licenciosa vida, olvi- 
dando los sagrados deberes que impone la na- 
turaleza tan sabia, hasta en los , irracionales. 
Los hijos que fueron arrojados del seno mater- 
no por consideraciones inferiores á sus deberes, 
tienen perfecto derecht) para desconocer, maa¡ 
tarde, á la madre sin entrañas que les negó su 
amor y su ternura en la cuna. Los derechos de 
la humanidad son iguales y no puede estable- 
cerse, sin mengua de la justicia, la ley de auto- 
ridad paterna para legalizar las injusticias 
practicadas con los hijos. No, los deberes son 
recíprocos como los derechos, y no puede atre- 
pellarse los unos en obsequio de los otros, sin 
cometer uncrímeñf los buenos padres merecen 
buenos hijos, pero los que no lo son, pierden su 
derecho álos segundos. 

También hay otra clase de madres indigna» de 
ese augusto nombre; aquellas que solo aman al 
hijo, por conveniencia propia, mirando en él 
un objeto, de lucro presente ó futuro; y quo 
cuando el hijo carece de esta condición, le mi- 
ran con el mas profundo desden, como una car- 
ga molesta é insoportable; esquivándole el tier- 
no y dulce cariño á que tiene derecho, hacien- 
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do de ese modo un ser perverso ó desgraciado. 
En este caso no puede sentir el hijo ese pro- 
fundo y tierno sentimiento filial, llorando su or- 
fandad no obstante de tener madre! Condición 
verdaderamente triste y desconsoladora, porque 
faltándole á ese corazón el calor del cariño ma-» 
ternal, los demás afectos tienen que morir ó 
ser débiles é imperfectos, labrando de este mo- 
do su desgracia durante su vida; porque como 
no puede haber un afecto que sustituya á ese, 
al carecer de él, no se halla en otro lo que estd 
le niega. La mujer, si es verdadera madre, es 
la mujer ánjel, el tipo mas hermoso de la hu- 
manidad. La mujer que tiene hijos sin mere- 
cer el nombre de madre, es la mujer monstruo, 
y la deshonra de su sexo; la primera debe 
amarse y respetarse, la segunda debe ser casti- 
gada con el anajtema de la sociedad. 
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Uü ideal que la seduce y enloquece, no lo hulla 
entre los hombres mezquinos, y lo reconoce en 
Dios, único objeto de su amor. Entonces opta 
por la vida ascética; huye del mundo como de 
un lugar infecto y se consagra á las dulzuras de 
la piedad y del misticismo puro; pero no siem* 
pre, esa . resolución procede de la convicción 
profunda, sino de tln entUvsiasmo pasajero, de 
un exceso de sensibilidad piadosa que ofusca; 
pero que, volviéndola calma al espíritu, desapa- 
rece ese idealismo religioso, y el corazón recla- 
ma algo Idas positivo. Eeste es el estado mas 
peligroso, pues á veces presa la mujer de dul- 
ce 'enajenación llega hasta ligarse con per- 
petuos votos. Estado deplorable que per- 
turba la mente acosada por la terrible ^dea. 
de haber perdido la libertad para toda la 
vida. 

La mujer, mas voluble que el hombre, no 
posee la firmeza y constancia en sus resolucio- 
nes: casi siempre le pesa en la tarde lo que 
hizo en la mañana; á no ser que sea una de 
esas determinaciones, el fruto de serias y ma- 
duras reflexiones, en cuyo caso, es feliz al rea- 
lizarlas; porque no cabe duda que hay almas 
tan delicadas y sublimes que fuera de ese 
mundo espiritual, no pueden vivir, y para quie* 
ues. es una necesidad imperiosa del corazón 
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la soledad y el retiro que solo puede hallar- 
se en el claustro. 

A este respecto debe dejársele á la mujer- ^n 
perfecta libertad, para que consulte con sigo 
misma, y largo tiempo; sí su inclinación al re- 
tiro es une necesidad de su alma, ó un do^eo 
de su corazón. Verdad es que, debería optar 
por esa vida en una edad' en que mire bajo 
BU verdadero punto do xnsta las tendencias de 
»u corazón y pueda reflexionar en calma sus 
verdaderos intereses; cuando el influjo, délas 
pasiones no domina y fáciimente se les pue. 
de subordinar ala razón; cuando por propia 
esperiencia vea que el mundo y sus placeres 
son muy pobres para satisfacer esa noble am- 
-hicion de ser feliz que siente el corazón y cuan- 
do puede darse cuenta de lo que desea y quie- 
re y tenga, conciencia de sus propios ac- 
tos; cuando con las primeras arrugas vayan 
s'M^nltándose las ilusiones y con las prime- 
ras canas varan consolidándose sus ideas: cuan, 
do ella comprenda que en el mundo no hay ese 
pábulo que necesita su alma y que los hombres 
no aman mas que la deleznable hermosura de la 
materia, entóneos debe dar su paso. 

Raras son las escepciones que honran lú 
sexo poi' la madurez desde sus primeros año<í{. 
muy raras aquellas que no se arrepienten de su 
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lijereza 6 inconstancia. La perpetuidad de los 
votos e;i el bello sexo es mucho mas dura que 
en el fuerte, porque parece que la inconstan- 
cia fuera constitutiva en la mujer, con peque- 
ñas escepciones. Esta la razón ^ porque en los 
^ tiempos modernos hombres filósofos y profun- 
- dos conocedores del corazón humano, al fundar 
BUS asociaciones religiosas, solo han exijido á la 
mujer actos temporales, como San Vicente de 
Paul y otros; porque esos grandes maestros del 
coi'azon han comprendido que, asi como la mu- 
jer es inconstaBte para cumplir deberes obliga- 
torios por ajén^ voluntad, es consecuente y fiel 
hasta el heroismo, siempre que la obligue su 
propia^ voluntad: la ideado que es libre y que 
puede abo^ndonar esa claseí de vida el dia que * 
quiera^ es precisamente la cadena que la liga to- 
da su vida. 

No cabe duda que la mujer es mas generosa 
y abnegada; por eso cuando ella .quiere es una 
heroína hasta el sacrificio: por otra parte como 
no puede vivir sin amar, su corazón necesita 
una esfera de acción. amplia para llegar su am 
bicion, de manera que los mas dolorosos sacrifi- 
cios los hace con mas magnanimidad que el 
hombre; y por" eso la caridad, es su virtud pre 
dilecta y la practica hasta el sacrificio. 
La mujer ama toda su vida y si no ama á un 
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hombre, ama á Dios, con mas perfección^ 6 in-^ 
tensidad que el hombre ;^hí están Teresa de 
Jesús, Rosa de Lima^ tantas otras ascuas de 
amor divino. Pero no todas son capaces de lo 
mismo; esas almas privilejiadas, vienen de tar- 
de, en tarde, para ostentar Dios en ^las sn gran- 
deza y confundir la miseria humana. "^ 

Feliz mil veces, la monja que la haya condu- 
cido al claustro una sólida y verdadera vocación- 
Feliz esa mujer ángel que defede el seguro puer- 
to que habita, pueda mirar las furiosas tempes- 
tades del mar de la vida, orando siempre por 
los qué zozobran y naufragan. Feliz mujer que 
' no siente desgarrado su corazón por el puñal 
envenenado del desengaño, y que puede nutrir 
'su espíritu de esas dulcísimas fruiciones del 
amor divino, sin dolor ni remordimiento. Feliz 
criatura que elijió la mejor parte y que consa- 
grada á ¿la práctica de las preciosas virtudes, 
atraviesa el árido desierto de la vida aspirando 
el deliciosa perfume de^su inocencia y hollan- 
do con planta firme las desgarradoras espinas de 
su camino. 

Pero lay 'de ella! si su celda le parece so,lita- 
riá y triste y su claustro sombrío y lúgubre. 
¡Infeliz si hasta ella llegan los confusos rumo- 
res del banquete del mundo, llevándole tal vez 
recuerdos que le^ arrancan lágrimas de des- 
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esperaciony sufrimiento! ¡ Ay de ella, si no pue- 
de olvidar, el eco misterioso que resuena en bu 
alma adolorida como el fúnebre tañido de-la cam- 
pana! 

Mil veces desventurada si un nombre se mez- 
cla á su plegaria cuotidiana, importunándola 
siempre, robándole la calma que necesita en 
eso estado de perfección. ; Ah! Qué estado tan 
infeliz el de una alma que fluctúa entre el deber 
V el corazón!! 

El claustro es el asilo dulce y tranquilo para 
un corazón desgarrado por la amarga decep- 
ción; la misteriosa y tranquila soledad, es 
la única compañera que no importuna y que 
consuela, lejos de ese laberinto mundano, en 
donde se pierd'e la paz del espíritu y con ella la* 
ilu8Íone8,las esperanzas, y hasta la vidai.se goza 
por lo menos del olvido y del silencio que de- 
vuelven al abatido espíritu, esa tranquilida'd 
que en vano buscará de fuera ese recinto. 

La religión tiene consuelos tan eficaces á los 
dolores del alma, que, es imposible hallarlos en« 
el mundo. Ella posee el secreto de curar las he- 
ridas del corazón. Ella solo puede dar un abri- 
go coptra la deshecha tempestad de las pasio- 
nesr. Ella es el único recurso que nos queda 
después que todos nos abandonan. Y la mujer 
principalmente, si quiere vivir Inas resignada y 
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tranquila, después que la belleza física desapa- 
rece, y cuando una á una se marchitan las flores 
de su ilusión, debe buscar en el. claustro y en 
el retiro las dulzuras que solo la piedad puede 
darle. 

Así como, en la juventud, cuando no hay ver- 
dadera vocación, tiene sus peligros para la mu- 
jer, el estado religioso: así es conveniente, cuan- 
do aquella declina, no teniendo obstáculos que 
se opongan á ello. Dígalo Luisa de la Valliere 
que solo allí pudo encontrar la virtud que puri- 
lica, la oración que consuela, el retiro que cura, 
y la santificación que hace feliz verdadera- 
mente. 
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La mujer y la piedad. 
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ÜEDEde cirse verdaderamente, 
que, el tipo moral de la mujer es 
la piedad; pues se nota una reía* 
clon intima entre ambas, desde que 
la mujer es capaz de sentir, porque 
revela, de una manera espontánea y since- 
ra, el tierno sentimiento, que la domina sin re- 
sistencia. En sus juegos infantiles entra la pie- 
dad en primera linea y al practicarla halla en 
ella, una dulce embriaguez que adormece 
su espíritu, haciéndola gozar emociones deli" 
cadas y sublimes. Desde entonces se recrea con 
ella, como si presintiera instintivamente, que 
esa flor del sentimiento, que tan espontánea* 
mente brota en su alma, será la única que 
perfume y halague su vida, la que resista al 
' huracán del desengaño, y que cuando las be* 
Has flores de su ilusión vayan deshojándose 
una k una y cayendo marchitas para no revi" 
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vir jamás; solo la pura y hermosa flor de la 
piedad ostentará sus encantos y se vigorizará 
á manera que las otras se agosten, dejando 
en el aliña tan solo espinas Jesgarradoras, que 
fc^oii los recuerdos! 

No obstante, hay pocas mujeres, felizmente, 
que carecen de ese tierno sentimiento de la pie- 
dad; pero se-nota la gran diferencia entre una^ 
y otras: }% piedad en la mujer embellece su 
parte moral y hasta la física, porque todas sus 
facciones adquieren una espresion tan encan- 
tadora, que seduce fácilmente; unos ojos pu- 
dorosos y tiernos; unos labios graciosamente 
entreabiertos, un semblante modesto,jL la vez 
que agradable; una frente cubierta con el her- 
moso velo de la inocencia; unas mejillas her- 
moseadas por el rubor; una voz suave y armo- 
hio8á"y unos modales llenos de gracia y me- 
sura, hacen de la mujer piadosa un anjel. 

La mujer piadosa es el tipo de la mujer 
sensible, generosa, tierna, pura, compasiva, 
dulce, poética, ideal, sublime, fuerte, elevada, 
digna; en una palabra, mártir; siempre con lu 
sonrisa en ^los labios; la abnegación mas subli- 
me en aras de su deber; Li resignación mas 
completa para sufrir; con la paz en el corazón 
y la ternura en los ojos; con. el perdón en 
os labios para las ofensas, y la oración pa 
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ra todos los seres que le pertenecen y por 
todos los extraviados; solícita siempre en pro- 
curar á i09. que la rodean, todos los cui- 
dados y atenciones qne le sujiére su ternura. 
Su corazón es un piélago de amor filial, un 
manantial inagotable de ternura conyugal; un 
océano de amor maternal, donde sumerge á 
esos preciosos vastagos de su alma. Fecunda 
siempre en sus invenciones maternales para 
halagar á sus pequeñuelos, goza junto con 
ellos en sus infantiles juegos. 

Si la* fopiuna esquiva sus favores al esposo^ 
ella encuentra la mauera de nivelar su presu- 
puesto á la escasez de los ingresos: se multi- 
plica para ser útil y economizar gastos supér- 
fluos, ciñendo á la mas estricta modestia, §u ajuar 
y menaje: complaciente siempre y pronta para 
hacer bien, jamás se la vé con un semblante 
triste ó severo. La dulzura de su mirada y la 
gracia de su sonrisa son indicios seguros de 
la paz de su espíritu y de la alegría de §u co- 
razón. Practica las mas heroicas vittudes y 
no oree, sino que simplemente cumple con 
su deber; hace los mas grandes sacrificios, y 
nunca hace alarde de haberlos hecho; prefie- 
re la obscuridad y la modestia al brillo de la 
publicidad; oculta el perfume de sus virtudes 
en el cáliz de su alma, para embalsamar solo 
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can él, el pequeño recinto del, hogar- Verdad 
es que á veces traspasa esos límites, perfe ella 
no lo procura. Sobria y moderada en todo, ja» 
más exije sacrificios á sus [padres m á su espo- 
so para satisfacer esos caprichos femoíiínos, 
tto costosos como frecuentes* 

La mujer sinceraniente piadosa es nn gran 
tesoro que el hombre debe apreciar en lo que 
vale. Tal es el tipo déla verdadera virtud, que 
no esotra cosa que lo que se llama una faiujer 
cristiana. 

Pero hay un gran error en creer que el ti- 
po que he trazado sea el de cierta clase de 
mujeres que se llaman beatas: noj mil veces no. 
La beata de ese género, es cabalmente el re- 
verso de la mujer virtuosa^ la moneda falsa 
de la piedad, el vicio con la cUreta de la vir- 
tud, upa secta como la de los [fariseos en tiem- 
po de Jesús; estoes, el egoismo con manto , de 
caridad, la soberbia con el velo de la hipo- 
cresía, la intransijencia mas dura con el pre- 
texto de celo religioso, el odio legalizado por 
deber tie convicion, el amor al dinero y la u- 
su ra so pretexto de justicia, y tantos Otros de- 
fectos cubiertos siempre con la careta dé vir- 
tud, para hacerla odiosa á los que solo pueden 
ver esta horrible caricatura del hermoso origi- 
nal que no conocen. Una de esas beatas ja- 



UJMOS PENSAMIENTOS. 59 



" * " >■• 



más sabe perdonar, una injuria; la venganza 
es para ella un' acto de reparación justa; una 
calumnia, un medio licito de evitar un: mal con 
la hiél en el corazón y la reconvención en los 
labios^ ^ oeng^ura de la manera, mas acre las ac- 
ciones mas indiferentes, hallando en todo mo- 
tivo 4o escódalo y murmuración* Siempre con 
el semblante adustQ^lájnirada recelosa ¿ fijaeu 
el suelo, quiere ostentar la austeridad de su 
conducta. Constituida en fiscal de la vida de 
ios demás, solo encuentra defectos qu^ notar 
y virtudes que admiraren ella; que no con 
siste en otra coq&, que en recitar intermina- 
bles oraciones vocales^ permanecer el mayor 
tiempo posible en las iglesias y practicar de 
preferencia todos los actos externos para ha" 
- cer ostensible su piedad. De un carácter du- 
ro y caprichoso es incapaz de dominarse, ha- 
llando siempre en los preceptos de la religión 
un punto de apoyo para "cohonestar su repro- 
b^a conducta, interpretando ájsu antojo la 
doctrina mas pura y santa como es la de Jesús. 
Hace una miserable amalgama de ciertas 
prácticas piadosas con los vicios mas repren- 
sibles, haciendo de este modo mayor daño 
que los mismos enemigos, pues si estos exis- 
ten en contra de la religión, es por haber- 
la visto al través de ese repugnante tipo. 
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El Evangelio es el gran código divino xuya 
perfección y belleza jamás el hombre podrá ne- 
gar: si él fuera observado de un modo práctico 
y verdadero, de seguro que todo el mun- 

' do no profesaría otros principios; pera des- 
graciadamente la miseria humana y las pa- 
siones han eclipsado esa purísima y divina 
luz. Jesús, su divinq fundador, autorizó su 
doctrina con el ejemplo, fy vemos que la 
dulzura, la bondad, la caridad y la toleran- 
cia, fueron las armas de que su Omnipoten- 
cia hacia uso. Las miserias del corazón híf 
mano hallaron en él el peídon mas fácil y siq;. 
cero, y solo se manifestó irritado y ditra 
contra los hipócritas; contra los ["soberbios, 
esto es, contra los fariseos y doctores de la 
ley, echándoles en cara la escandalosa licen- 
cia de sus costumbres, y su dureza é intran- 
sigencia con los demás, probando de esta ma- 
nera que el carácter de la verdadera virtud 
es la caridad para con todos, esto es, la in- 

"dulgencia, el perdón, la dulzura, el amor ba- 
jo todas las formas, para cautivar por ese 
medio los corazones mas duros; porque el ri- 
gor de la pena no convierte sino empecina en el 
mal: el corazón no resiste al amor y resiste al 
terror. 'La beata falsa no es, pues, discípula da 
Jesús, porque está en oposición á sus preceptos 
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y 'doctrinas y mas bien puede decirse que es de 
Ja secta que anatematizaba Jesús. Extirpar esa 
secta es el deber de todo sincero y buen catóii- 
<'0] de una manera especial las madres son las 
llamadas á evitar en sus hijas semejante error 
Kducar á la mujer piadosa, pero no beata; vir. 
tuosa, pero no hipócrita; enseñarla á pnicti- 
r'dvM virtud, pero no á aparentarla, áser franca, 
sincera, ingenua, amable, modesta, digna, vir- 
tuosas una virtud sólida es el antemural en 
que se estrellan la.s malas pasiones; la rutina de 
la beata lío es mas que un aparato para ocultar 
lo deleznable del edificio moral. La mujer pia- 
dosa es la católica, auste/a, bondadosa, ángel. 
Es el coloso de la sociedad; ante ella se rinde 
ellibertinaje y confiesa su derrota el crimen; 
. la mujer piadosa hace amar la religión, por- 
que pone en práticá sus salvadoras máximas 
atrayéndolos corazones, extraviados al verda- 
dero sendero sin viofencia- ni enojo: el espo- 
so, el hijo, aprenden en las virtudes de la mu- 
jer á amar esa religión que torna en ángel al 
que la practica de buena fó. Clotilde convir- 
tió á Glodoveo, y don él á Francia. Elena á Cos- 
tantmo, y triunfó la cruz. Isabel conquistó pa- 
ra ella un mundo: pero no fueron beatas de 
^ ese género, sino virtuosas, católicas v sincera- 
mente piadosas é ¡lustradas. 
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alma que se llama incredulidad: seca en el cora- 
zón de la mujer la fuente de^ la piedad y priva^ 
da su intelljencia déla luz de la fé, qué queda? 
uñser desgraciado, para quien los groseros go^ 
ees de la materia son insuficientes: la fría sonri. 
sa del escepticismo nos© hizo para los herma- 
sos labios de la mujer, ni la aridez de las ciencias 
exactas para el idealismo (Je su espíritu, siiem- 
pre ansioso de emociones tiernas y puras: el co- 
nocimiento profundo de la filoso lía moderna, 
casi reducida á reconocer como principio úfiíco 
del. ser büniano á la materia, á sujetar todos 
los actos á ese origen fatal y mezquino y thv 
gar al espíritu el poderoso influjo que ejerce en 
la primera, dañan inmensanienie ala mujer in- 
cauta, que, fascinada por el falso brillo que la 
^lesiumbra, aparta su mirada de la luz divirKi 
, del fUvangelio, única capaz de guiarla por la ver- 
dadera senda del bien. 

La mujer en su condición de «tal, tiene nece- 
sidad de crer, esperar y de amar tres virtudes, 
que le deben ser familiares constantemente: no 
se hicieron para ella las indagaciones quiméri. 
cas que hoy presenta. la filosofía como puntv> di* 
partida á las sociedade:^ modernas, procurauíio 
materializark\s, no: la muj^^r debe ser creyente. 
sincera; ella tiene la misión de iluminar con sus; 
virtudes el camino del hombre extraviado: ella 
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es el ángel guardián de la familia: ella es el 
mensajero de Dios para conservar entre los 
hombres la idea de El, y encender entre ellos 
la pura llama de su amor. La mujer debe ser 
n^as espiritual que el hombre porque hasta en 
su parte física se nota algo de divino: la delica. 
da corrección de sus facciones; el aire de mo- 
destia y candor que baña su semblante; la dut- 
5turade su voz; el fuego de su mirada, tod,o \^ 
diciendo que es de un origen celestial, y que si 
el hombre, engreído por su .ciencia, aparta los 
ojos de su inmortal destino, la belleza y los a- 
tractivos de la mujer operan en él la regenera- 
ción de su espíritu. ¿Y si la mujer píeirde esa 
hermosa luz de la fé, cómo puede iluminar el 
oscuro laberinto de errores en que fluctúa el 
hombre? jAh! desventurada mil veces la socie- 
dad donde la mujer desierte del catolicismo. 
La mujer impía deja de ser mujer para conver- 
tirse en un ser indefinible, porque es imposible 
que su limitada inteligencia sin el auxilio de la 
fé, pueda conocer la verdad y que sin el fuego 
de la piedad cristiana pueda cultivar en su cora- 
zQn virtudes positivas; todo se. reducirá á apa- 
rienciaSy mas ó menos seductoras, pero en el 
fondo no habrá sino hielo y oscuridad. El hom- 
bre que adquiera una mujer de esa cldse, tendrá 
el orgullo de poseer una estatua bellísima y nar 
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da mas: no podrá amarlo con la vehemencia y ge- 
nerosidad 4e la mujer creyente y piadosa. Los 
sublimes sentimientos del corazón solo se desa- 
rroUan al poderoso influjo del espíritu; la mate- 
ria solo produce sensaciones, el espíritu senti- 
mientos; entre unos y otros hay un abismo. El 
catolicismo enseña á la mujer la bella y profun- 
da verdad, que el espíritu es superior á la mate- 
ria, y la reviste de los encantos mas seductorest, 
tornándola en ángel de bondad sobre la tierra. 
Hasta por conveniencia debe ser la mujer Qató- 
lica. ¿Qué era la mujer antes de Jesucristo? 
¿Qué debe la mujer á la sabiduría pagana? 
Cuál era la idea que tenían de ella los filósofos 
mas célebres de la antigüedad? Basta abrir la 
historia y recorrer sus páginas, -para sentir la 
mas profunda indignación al encontrar allí los ab- 
surdos mas groseros en cpntra de la mujer. Ferí- 
eles le negaba su parte espiritual, considerán- 
dola combO cosa; Eurípides se afanaba por en- 
contrar el medio de perpetuar el género huma- 
no, sin el concurso de la mujer, por el profundo 
desprecio que le inspiraba, y todos convenían 
> on que l^t mujer era esclava del hombre carnal 
y corrompido. El cuadro mas triste presenta 
la mujer eB la antigüedad, y hoy mismo, donde', 
no irradia la luz del evangelio. Jesucristo sobre 
el Q-ófgota redimió á la mujer de las dos escla^ 
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vitudes que soportaba en tantos siglos; la del 
pecado original y la de su degradación moral. 
EUa^ pues, debe ser la sostenedora de una reli- ' 
gion que la emancipó de la tiranía del vicio j 
de la corrupción de los hombres; por gratitud 
ni gran libertador que la^ elevó al rango en que 
hoy se encuentra, devolviéndola todos sus dere- 
chos usurpados injustamente. Ella debe ser el 
apóstol de unos principios tan liberales como 
sublimes; ella debe ser la propagandista de las 
sabias leyes del amor, que están consignadas en*^ 
ese inimitable libro del Evangelio. {Ahí de la mu- 
jer, el día en que las sociedades tornen al paga* 
nismol Nadie mas que ella sufrirá las terribles 
consecuencias de semejante calamidad, porque 
volverá á ser destituida de los derechos que go- 
za hoy, y sumida en la triste condición de escla- 
va, apurará el cáliz de todos los dolores. Sin dar 
en el repugnante vicio del fanatismo tan perni- 
cioso como la impiedad y e\ escepticismo, la 
mujer debe conservarse en el término medio, 
que es él de la virtud. Creyente sin fanatismo, 
piadosa sin hipocresía, ilustrada sin extraviar- 
se; digna sin temeridad, debe la miyer acopiar 
los conocimientos necesarios para llenar su mi- 
sión, sin traspasar los límites de la prudencia, 
para no perjudicar su desarrollo moral. El fana- 
tismo y la ineredulidad pueden conducirla la 
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mujer á un terreno muy peligypso, en. el que 
será tan perjudicial á si misma como á la fami- 
lia y á la sociedad: tanto daño hace el fanatis^ 
mo como el escepticismo; tantas víctimas cues- 
tan la noche de San Bartolomé, las vísperas Ci- 
cilianas y el 25 de Julio en España, como el no- 
venta y tres, el cuarenta y ocho y el setenta: 
ambos excesos deben evitarse, y la mujer debe 
influir de una manera eficaz á la regeneración 
sociah La mujer despreocupada como se llama 
á la que no cree, prueba una de dos cosas, ó una 
slipina ignorancia de sus propios intereses, mo- 
rales y materiales, ó una corrupción profunda 
del corazón, que la obliga á buscar fuera del ca- 
tolicismo la sanción de sus extravíos: en uno ú 
otro caso, nada honroso es para ^la mujer el pa- 
pel que desempeña llamándose espíritu fuerte. 
Fuerte debe ser para resistir á la tentadora voz 
de la vanidad y de la pasión; fuerte debe ser 
para cumplir sus deberes aunque para ello sea 
preciso sacrificarse; fuerte debe ser para hollar 
con planta firme las seducciones que se opongan 
á áu virtucTy firmeza, únicas que puden hacerla 
feliz. 

Debe convencerse la mujer que el catolicis- 
ma, su defensor nato, qs la mejor garantía que 
puede y debe tener; que fuera de él solo le 
aguarda la degradación y miseria, con la escla- 
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vitud ma8 ominosa; no debe, olvidar que el es- 
cepticismo es para ella un cáncer en el alma, que 
la corroe y mata en su corazón el precioso ger- 
men de las virtudes, haciéndola el ser mas des- 
venturado; causando á la sociedad un daño 
trascendental. 

No me cansaré de repetir que la mujer ea 
un elemento de bien ó mal'én, el mundo. Qué 
la mujer sea buena y el mundo se compondrá. 
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La mnjer y la literatura. 




ESGRACIADAMBNTE, para la 
una y para la otra han habido, 
en nuestro país, preocupaciones, 
que han perjudicado á ambas. Loa 
hombres que sucesivamente han 
rejido sus destinos, han mirado siempre con 
desden la ilustración de la mujer; no sé, bí de- 
masiado celosos de sus derechos, temiendo 
que la mujer ilustrada se los usurpara: ó cre- 
yendo á ésta incapaz de ilustrarse; en uno ú 
otro caso se ha procedido con notoria injusti* 
cia. 

La mujer precisamente posee dotes especiales 
parala literatura; en los paises donde la educa- 
ción de la mujer es digna dé ella, ha probado 
que el talento no es esclusivo del hombre y que 
el genio no reconoce sexo. Dotada la mujer de 
una esquisita sensibilidad y de un gusto espe- 
cial por todo lo bello, reúne por lo miamo las 
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condiciones indispensables al cultivo de las le- 
tras yde las bellas artes, unidas entre sí, por el 
precioso vínculo de la estética. La literatura y 
la poesía, se adoptan de una manera especial á 
sus inclinaciones y sentimientos que el hombre 
jamás podrá imitar; la ternura con que expresa 
las mas íntimas sensaciones- de su alma; el tinte 
dí^ melancolía que imprime á la müsica;, la gra- 
cia encantadora con que reviste todas sus obi'as 
y esa belleza ideal que les comunica; nunca po- 
drá plajiar el hombre, porque esa facultad, no 
es de la cabeza sino del corazón de la mujer es- 
clusivamente. 

El hombre mas sabio no podrá impregnar á 
su palabra ese delicado aroma] que se percibe 
en la espresion de la mujer, ni esa persuasiva 
V elocuencia que la distingue. Cada pensamiento 
espresado por la mujer, cala nota arrancada al 
musical instrumento, cada sentimiento fotogra- 
fiado por ella, revela que la belleza reside en 
BU corazón y no en el arte y que es privilegio 
de la mujer embellecerlo todo. El hombre na- 
ció para los grandes descubrimientos de la 
cieneia; para escudriñar t arrancar á la na- 
turaleza sus mas ocultos secretos; para hacer 
los más grandes inventos; para combinar los 
mas atrevidos planes; para dominar los ele- 
mentos; para desafiar la tempestad; pafa ele- 
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var los jigantescos vuelos de sii inteligencija 
hasta lo inverosímil; en una palabra, para ser 
•el rey del univex'so. 

' La Qiiijer nació para sentir j hacer sentir; 
para dominar á loé tiranos con sn debilidad; 
para cultivar flores en el áspe'fo desierto de la 
vida; para perfumar el hogar con el delicio- 
so aroma dé sus virtudes; para perfecionar al 
hombre con la májica influencia de su cariño; 
para modificar sus malos instintos con la sua- 
vidad de su ternura; para inspirarle hábitos 
de virtud, con su ejemplo; para hecerlo feliz* 
Obsérvese qu^ ningún descubrimiento cieiTti- 
fico se debe al talento de la miqer, ningún 
adelanto moderno tiene por autor á un ser fe- 
meninp, ni hoy ni ayer ha sido ella lá cabeza 
ni lo será jamás: el homl^re es la cabeza de 
la humanidad; la mujer el corazón; por esto 
él piensa, ella siente: ella cultiva las flores del 
corazón, él madura los frutos de la inteligen- 
cia. Dios los formó así, para hacer' de ellos 
la unión mas hermosa, el todo mas perfecto. 
La mujer no hará lo que hicieron Leónidas, 
César, Alejandro, Napoleón; pero ella hizo 
á Alejandro, á César, á Leónidas, á Napoleón, 
como dijo un ilustre Prelado. No son incompa- 
tibles lo» deberes domésticos con el cultivo 
de las letras, léjoft de ^so, es hast^ necesario 
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como recreo, para amenizar las veladas del 
hogar y regalar á los suyos con las produccio- 
nes del genio. La mujer ejerce gran influjo eii 
el hombre y las virtudes ó vicios de ella refleja- 
rán en él: en el regazo maternal, aprende á bal- 
bucearle! niñp las primeras palabras acompaña- 
das de las caricias que le prodiga la ternura de 
la madre; ella es su primera maestra; y esas 
primeras lecciones no las olvida el hombre 
jamás; quedan esculpidas en su alma con carac- 
teres • de luz y siempre brillan en medio del 
caos de los extravíos del hombre. 

La mujer debe cultivar la poesía como un 
recurso en el que halle siempre en sus horas 
de amargura un lenitivo á sus pesares, trasmi- 
tiendo al papel el exceso del dolor que la de- 
vora, destilando gota i gota la ternura que 
«u alma atesora como inagotable océano. Solo 
ella, al puro y divino fuego de su amor, hace 
germinar las flores del sentimiento, espresan- 
do en cadenciosas y melacóllcas notas, los do- 
lores de su alma y la ma.s sublime resignación 
para sufrilos. |Ayl Cuantas veces los c^ntoa 
de una mujer, no son mas que los áyes de una^ 
alma adolorida, quejidos de un corazón satu- 
rado de amargura! ¡Ay! Misterios revelados 
por el hermoso idioma de la poesía, idioma en 
el que debe hablar siempre la mujer, porque 
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es el idioma del corazón; no siempre, ni toda^ 
podrán hacer veraoB; pero todas, deben cul ti- 
rar la poesia, que no es otra cosa que la be- 
lleza del sJma, la manifestación del sentimiento 
lo que debe constituir el ser de la mujer. La 
mujer debe cultivar las flores del corazón, pa- 
ra regalar con ellas al hombre; él debe madu- 
rar los frutos de la inteligencia para aliiñen- 
tar su espíritu y servir "á la mujer de sos- 
ten, y de acuerdo marchar juntos por lá anchu- 
rosa senda, del progreso. 

Felizmente la juventud de hoy ha compren- 
dido esta necesidad, y le abre paso á la mu- 
jer para que se ilustre y sea digna mitad del 
hombre. La juventud de hoy no quielre mujer 
máquina, y por eso la inicia en el canino de la 
ilustración; no quiere la mujer del paganis- 
mo, sino la mujer del Evangolio; la tiei'na y 
virtuosa compañera que se asocie á su inteli- 
jencia y á sUr corazón; convencido de que 
solo la ignorancia traspasa los limites de lo jus- 
to, y que la mujer ilustrada comprende sus de- 
beres y los cumple. La juventud principia su 
gloriosa jornada de regeneración social, demo- 
liendo el vetusto edificio de las preocupacio- 
nes antigftas tan perjudiciales á la mujer y 
desde luego á la sociedad; hoy vincula á la 
mujer á sus nobles propósitos dándole un 
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lugar en las filas .de la civilización, para que 
(coopere á la gran obra; ella debe^ responder 
al llamamiento como la mas interesada en 
esta jigantesca lucha del bien contra el mal; 
de la ilustración contra la ignorancia; de 
la verdad contra el ei'ror. La literatura es 
el arma que la mujer debe esgrimir en es^ 
ta lid de ideas, tanto por ser apropiada á 
sus naturales inclinaciones, cuanto por ser 
irresistible con ella. lia mujer para las letrasi 
el hombre para las ciencias, de esta manera 
ambos, de acuerdo^ marcharán al mismo fia. 
fia novela y la poesía se hicieron para la mujer. 
Madaiña Staell y Madama Coten soo inimitables^ 
[lustrar i la mujer es un gran paso de civiliza- 
ción y de progreso. ' ^ 

Los hombres que se buscan mujeres ilus- 
tvadas prueban que son superiores á los de- 
más. Que nuestra sociedad cuente en su seno 
con mujeres ilustradas y pronto se notará con 
asombro, q\ie la fisonomía moral y social 
de nuestro pueblo cambia completamente. 
Abráseles el camino y ellas harán progresos; 
Posee cualidades la mujer para la literatura, 
que las aproveche y la sociedad reportará el 
beneficio. Luz, y huirán las tinieblas. 
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\A calumnia es el ariiaa enve- 
nenada que hiere 8Ín dar muer- 
te. Es vicio cuyo cortejo ia- 
iernal va sembrando desolación 
y ruinas, — ruinas morales que es 
imposible volver á levantar, conella«, el mages- 
tuoso edificio de la honra, derrumbado por la 
calumnia; daño sin reperacion que mancha yde- 
Bigra la inocencia; fruto de maldición, que cau- 
sa la muerte moral del calumniador y del ca- 
lumniado. ¡Ahí Cuántas victimas ha conducido 
al cadalso la infame calumnia! Cuánta sangre 
inocente ha vertido! Cuántas lágrimas se 
han derramado por su causal Cuántos males 
ha hecho en el mundo esa arma infernal, 
propia de espíritus menguados y corazones in- 
nobles. Infame recurso de la impotencia y de 
la iBJusticia. 
Al solo nombre de calumnia se hiela la san- 
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gre en el corazón y se siente toda la indigna- 
ción que causa esa clase de delitos, que reúnen 
la ruindad mas repugnante á la injusticia mas 
cruel. Crimen degradante, que empequeñece 
envileciendo y cuya reparación, si no imposi- 
ble, es difícil casi siempre. Aliento inmundo 
que empaña el hermoso cristal de la concien- 
cia. Pocos crímenes como este, reciben una 
sanción mas pronta y terrible. Dioses, de una 
manera especial, el protector de la inocen- 
cia yjel justiciero castigador del calumniante. 
Como el calumniador no deja huella de su- cri- 
men ni testigo»- que defiendan la inocencia de 
la víctima, Dios se encarga de defenderla; por 
eso la inocencia calumniada solo aba sus ojos al 
cielo y espera resignaba que de allí baje su 
vindicación. 

Los libros santos nos traen ejemplos elocuen- 
lefi de esta verdad y no menos los consigna 
la historia profana; masj para qué apelar á esos 
testimonios, cuando tenemos el irrecusable de 
nuestros propios ojos? Casi, siempre triunfa 
la inocencia, confundiendo á sus miserables de- 
tractores de nna manera espléndida y sorpren- 
dente, porque en el cielo está su defensa. 

Pero al hablar de este nefando crimen no ha- 
bria querido asociarlo á la mujer; pero creo 
que es necesario, -por doloroso que sea, tocar 
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la herída para curarla. La ma?* santa inten- 
ción me anima al pergeñar estas línoas y deseo 
que sirvan en el sentido del bien general, ra- 
zón por la que trato de presentar á los ojos 
de la mujer los vicios que mas la perjudican y 
dañan ala saciedad. 

Desgraciadamente la debilidad de la mujer» 
azuzada por su incurable vanidad, apela á una 
arma tan innoble como la calumnia, ün desden, 
un insulto, un retaque al amor propio y los ce« 
los son frecuentemente 1^ fatal causa de la 
calumnia: la enyid,ia es también origen funes- 
to de que hiera la mujer á su adversario con- 
esa temible arma. La mujer como calumniado- 
ra, es un monstruo que da horror; deja de ser 
mujer la que degrada su corazón y sus labios 
manchándolos con la vil calumnia; violenta su 
natural inclinación á la piedad y toma el aire 
de una furia. Los hermosos labios de la mujer 
no deben desplegarse mas que para la oración 
6 para el perdón: La pureza de su alma no de- 
be mancharse jamás con un delito semejante^ 
Maria Antonieta calumniada ante el congre- 
so del noventa y tres, 'apelaba al tribunal de 
las mujeres madres, contra semejante infamia, 
v esa noble víctima de la horrible calumnia, 
alzaba los ojos al cielo en demanda de auxi- 
lio, ya que en la tierra no le tenia, y de 
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allí recibió esa fortaleza admirable con que 
subió las gradas del cadalso, preparado por la 
calumnia: maldito crimen que la Francia ex^ 
pió tan justamente. 

La mujer calumniadora es mas temible que 
el áspid que mató á Cleópatra, porque de- 
rrama el veneno mortífero de la calumnia en 
la copa enflorada de sus gracias femeninas^ 
asestando el golpe mortal desde el escondi- 
te de su hipocresía. Mas peligrosa que. la ví- 
vora que mata inusitadamente, sorprendien- 
do al inocente viajero, y, lo que es peor toda- 
vía,, cubierta con el velo de la piedad ó de la 
caridad evangélica, ^hace el mal. ¡Oh espan- 
toso recurso al que apela la perve^*sidad hu- 
manal 

Casi siempre elige la mujer por víctima 
á las de su propio sexo, cebándose en la repu- 
tación de la desventurada que ha tenido la 
desgracia de llevarse las ateliciones ó la pre- 
ferencia en un salón. |No perdónala mujer esa 
clase de derrotas y prepara una emboscad» 
con la calumnia para vengarse de tamaño ul- 
trajé. ¡Ay! de la mujer elegida como víctima, - 
por otra de su propio sexo; no convalece ja- 
más de las heridas que hace en su honra la 
envenenada lengua de su detractóra; ínoral- 
mente ^ muerta, es un cadáver social que, ob- 
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jeto de compasión para unos y de despreciati' 
vo desden para otros, tiene que presentar- 
se con la cerviz inclinada en sociedad ó 
huir de ella y buscar en el retiro el lenitivo 
á su dolor, cubriendo con el velo de la soledad 
su vergüenza*^ 

£1 envenenado dardo de 4a calumnia ha sido 
siempre el arma favorita de las almas menguadas 
y corrpmpid^^s; esa arma vedada se ha esgrimi- 
do en los palacigs como en. las cabanas, y en 
todas partes ha salido vencedora de pronto^ 
gozándose en las agonías de sus victimas ino- 
centes. 

Ojalá que concibiera la mujer el horror mas 
profundo por ese vicio tan perjucial á los de- 
mas como á si p]X)pia: ojalá que siempre sus 
puros labios no^ se abrieran más que para 
obligar á los demás á la aversión que deben 
tener á tan horroroso crimen. La mujer tiene 
la persuasiva dulzura dé la elocuencia, para 
derramar en el corazón del hombre el bálsamo 
de la esperanza y de la caridad; para encen- 
der en su alma el ' moribundo fanal de su fe, 
y vigorizar los sentimientos nobles y elevados 
en su alma, nunca para infundirle ideas de 
odio ó venganza, esa no es la misión de la 
muJQr. Ella debe ser el ángel de paz que la 
predique siempre, con la ternura de sus udjos, 
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con la dulzura do su palabra, con la prácfica 
de las virtudes cristianas, con la pureza de 
sus costumbres, con la inocencia de sus actos, 
con la poesía de sus encantos, y con todos los re- 
cursos de su tierno corazón. Ella es el minis- 
tro de la caridad, el mas IdcUo tipo del bien 
el mensajero celestial que guia al hombre por 
la senda de la virtud sin esfuerzo y sin violen- 
cia. 

Es un vicio peculiar en la mujer la critica. 
No hay conversación femenina animada y agra- 
dable, donde no Hea la crítica de las agenas ac- 
ciones el tema necesario. Las pullas, las agu- 
dezas, los equívocos, las sonrisas y las medias 
palabras, hacen lujosa ostentación en los 
salones; de preferencia se trata asuntos de 
esa especie; todo otro tema no halla eco y tie- 
ne que retirarse avergonzado. La mujer debe 
beber en la fuente de (la historia la cristalina 
agua de la verdad, para amenizar con ella sus ve. 
ladas, haciendo Jgozar á sus amigos, que, en ver- 
dad, gustan de conversaciones serias y amenas. 
Debe desterrarse la crítica de los salones y con 
ella el meJDr auxiliar de la calumnia; porque 
casi siempre las críticas están basadas en la 
calumnia, haciéndose muchas veces propagan- 
da, sin saberlo, de semejante crimen. La mujer 
lijera que anda siempre en pos de novedades 
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para dar páb,ulo á ese prurito femenino dé cri- * 
ti car las acciones agenas, abandone esa^ tortuo- 
sa senda y marche resueltamente por la de la 
ilustración v la virtud v será el encanto de la 
tíociedad y el ángel del bien. 




La miuer y la envidia, 
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L hablar de esta mezquina y ruin 
pasión, quisiera poseer el pincel 
de Apeles para pintarla ó la 
erudita pluma de Gas telar para 
bosquejarla, haciéndola odiosa é 
inspirando á la mujer el horror que debe tener- 
le. 

La envidia es la lepra del alma, la tisis de la 
sociedad, el virus del progreso, el germen mor- 
tífero de la civilización, el obstáculo en la mar 
cha de los pueblos y Ja ruina de las familias. Es 
una pasión que se alberga en las almas vul- 
gares, en corazones pequeños, pasión que daña 
mas al que la abriga que al que persigue, por- 
que jamás satisface bu ambición de dañar á sus 
víctimas, lAy! qué horrible tormento debe ex' 
perimentar la mujer en quien por desgracia es 
tan frecuente esijfi mezquina pasión. Triste le- 
gado que la mujer deberla renunciar, porque la 
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oscurece la belleza moral de su alma, hasta el 
punto de degradarla y<)mpequeñecerla. 

La mujer cuya vanidad es incurable, no 
se conforma á mirar en otra supeirodad 
de ningún género; y " esta la causa de que 
la envidia se levante temible en su corazón pa- 
ra perseguir de muerte el mérito ageno. La mu- 
jer envidiosa es el géuio del mal en la sociedad; 
destruye todo principio sano y se opone tenaz- 
mente al desai*rollo intelectual, moral y social 
de los pueblos. Cuánta» veces el genio tiene 
que morir en germen ahogado por la' envidia! 
Ah! siempre es víctima de esa cobarde pasión 
que no tiene valor para luchar con él: le hiere 
alevosamente cual reptil miserable que muerde, 
ocultándose siempre. Uno de los caracteres de 
la envidia es la injusticia, negando el mérito 
ageno contra la evidencia, contra fia convic- 
cion y contra el derecho que tiene él, de ser re- 
conocido y admirado. 

No puede escuchar la mujer con serenidad el 
tributo de elojios que la galantería del hombre 
rinde en justicia i alguna de su sexo, sin que 
BU amor propio se subleve inmediatamente, 
oponiendo á ese acto justiciero, el desden dibu- 
jado ep una maliciosa sonrisa, ó refutado con 
ciertas palabras de marcada mala fé, revelando 
el espíritu de que está animacfa en contra de la 
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infeliz qu» no tiene mas delito que poseer be* 
lleza, talento ó cualidades morales, que la ha- 
cen superior á la mas infeliz que es la envidio- 
sa*. Cuando se ve á la envidia derramar su 
inmunda baba, la indignación se apodera hasta 
de los indiferentes, despertando simpatía por la 
persona envidiada y desprecio por le^ envidio- 
sa. 

La envidia falsea la amistad mas cordial, trai- 
ciona el cariño, mas sincero, y vierte su ponzoña 
sobre el mas terso cristal, empañándolo indigna- 
mente. Las demás pasiones dejan algo que hala- 
gue siquiera el recuerdo, la envidia no; inquie- 
tud, amargura y profundo pesar de no verse 
satisfecha jamás. Casi siempre es vergonzosa- 
mente derrotada, pero no cede: se levanta mas 
audaz para horir de nuevo, pero casi siempre 
con malos resultados. La envidia es un pecado 
que consigo mismo lleva la expiación mas cruel, 
El corazón envidioso siempre está cootrariado, 
intranquilo y amargado; convertido en un in- 
fierno de desesperación y celos. 

La^envidia agria el carácter de la mujer, ope- 
rando hasta en su parte física una alteración no- 
table que la hace antipática, porque sus faccio- 
nes pierden esa dulce y bella con-eccion que les 
imprime la bondad de su alma y la piedad de su 
corazón. 
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La envidia fen la imijer es más temible que en 
el hombre, por su astucia, por su hipocresía y 
por su perseverancia en dañar: no perdona oca- 
sión para clavar su diente venenoso en el cora- 
zón más inocente ó en la reputación más bien 
sentada: no se cansa jamás en su infame tarea: 
mientras más daña, más deseo siente de hacer, 
lo: la s^d de la enyidia es la hidropesía de las 
almas vulgares. 

Algunas'veces la envidia, diisfra^ada con el' 
ropaje de la amistad ó de la caridad^ hace heri- 
das mas proftindas y mas incurables, porque- 
elojiando maliciosamente alguna cualidad, ases- 
ta el golpe de muerte contra su víctima, denun- 
ciando ciertos defectos de la manera mas hipó- 
crita y mordaz,, añadiendo: ¡qué lastima! y la 
quiero de veras! j Cuánta ruindad y miseria en- 
cierran esas almas de barro! ¿ Yentre amigas 
no habrá envidia? Si la hay y sangrienta! Entre 
amigas se odian cordialmente y se besan, perc 
como Judas, para venderse; se abrazan para 
herirse con el puñal de la deslealtad más crimi- 
nal. Muchas veces la amiga aconseja á'8u..ami- 
ga el peinado que peor le sienta, el vestido 
menos sepárente, y lo que es peor haciéndo- 
le comprender que canta bien ó que toca con 
perfección el piano, engañando de ^te modoá 
su amiga la espone al ridiculo mas espantoso, go- 
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zando mientras tanto de bu triunfo, siendo su infe< 
liz victima juguete de la envidia de su amiga. Es * 
ta pasión no conoce la sinceridad: está en pugm 
abierta con ella. Su lenguaje es la mentira^ la sá» 
tira, la1:)urla y el despecho, lia envidia es al 
cuerpo social lo que la gangrena al cueorpo bu- 
mauQ, corroe las entrenas del mismo y lo mat» 
lentamente. Enemiga sistemática del j)rpgreso; 
se interpone entre la humanidad y él, como \xn 
invencible obstáculo á las letras, alas artes, ala 
industria, ala moral, á la justiciay á todo prin- 
cipio sano y fecundo en buenos resultados. 

Es necesario que la mujer sq convenza, de la 
necesidad de curarse de esa enfermedad moral, 
inspirándose en ideas elevadas y generosas; 
que comprenda que entre su sexo son solida- 
rios los defectos ó cualidades, y que el mérito y 
virtudes de la ¿mujer, reflejan en todas; que 
^ el brillo de una no las eclipse, sino que por el 
contrario, su luz se proyecte sobre todas, á la 
manera del «ol que ilumina la tierra; que una 
mujer célebre, bajo cualquier concepto, honra 
su sé^o y su patria; qué lejos de merecer la cen- 
sura, el desden y el odio de las demás, debe ser 
objeto de simpatía y de orgullo: de ese modo se 
estimulará el talento, se levantará el genio en 
alas de su apropia virtud, cuando tenga por base 
la protección de su patria. La justicia á que tie*- 
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ne derecho y el engrandecimiento de nuestro 
suelo serán el resultado inmediato de esa gran- 
deza de miras, y tendrá preferente lugar en ve'¿ 
de la repugnante pación de la envidia. El natural 
temor que inspira este horrible vicio, ha hecho 
que hasta hoy permanezca oculto el genio y el 
talento de la mujer, la cual por desgracia no ha 
tenido el valor suficiente para arrostrar la per- 
secución impotente de la envidia. Ojalá que se 
emboten sus envenenados dardo», para que de- 
je espedito el camino á las de mi sexo, á fin de 
que mi país figure por la ilustración de évíb mu- 
jeres éntrelos pueblos- mas cultos deSud Amé- 
rica. Tales son mis deseos. 



^ 







La DQjer y los cdos. 



TA es otra de las pasiones mai^ 
peculiares y eepontáneas en la 
mujer: parece que germinara en 
BU corazón desde la cuna; no ae 
conforma la niña con que se dé 
la preferencia á ninguno de sus hermanos; na 
entristece y se enfada cuando vé acariciar 
i otra; y desde entonces la atormentan los celos: 
ee la pasión que mas la hace sufrir y la inmuta; 
BU3 mejillas se tiñen de carmín y sus ojos bri- 
llan con lágrimas de despecho á impulsos de 
los celos; la menor deferencia ó manifestación 
respecto de otra, la hace sentir ese envenena- 
do harpon de los celosj á manera que avaD/.a 
en el sendero de la vida va sintiendo su ma- 
léfico influjo en propio daño. El celo la marti- 
riza, como hija, como hermana, como amante 
y como esposa: es el dardo que constantemente 
hiere su corazón ein matarlo; ei la pasión mas 
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cruel y tenaz; es el suplicio mas atroz que pue- 
de sufrir el alma sensible de la mujer. Ella, 
pura sensibilidad y ternura, sufre feon mas in- 
tensidad que el hombre: ella, que ama siempre 
con toda la efusión de su alma y que consagra 
todas sus facultades al objeto de su amor, no 
puede tolerar la ingratitud ni el desden de los 
seres que ama; la exaltación de los celos condu- 
ce á la mujer hasta'^l crimen. [Dominada la mu- 
jer por los celos, es mas temible que una furia; 
nada la arredra, nada la detiene; ante nada re*- 
trocede cob talude satisfacer su venganza. Ofus- 
cada completamente su inteligencia por esta 
pasión funesta, y blindado su corazón por ella, 
no dá acceso á ningún sentimiento generoso ñl 
humanitario. ¿Cuántos hechos ^que horripilan 
no nos presenta la historia?] Ahí díganlo Bruñe- 
quilda, Predegonda, y tantas otras que han cu- 
bierto de sangre y luto las naciones que han si- 
do lúgubre teatro de tan espantosas escenas! 

La mujer celosa es un poder irresistible; un. 
coloso ante el que se estrella toda consideración 
de honra, deber ó interés que se hallen de por 
medio: esta pasión ejerce tanto influjo en la mu- 
jer, que puede decirse que desnaturaliza su 
^exo, cambiando por completo su manera det ser,^ 
causándole estragos irreparables: hasta el puro 
y sublime sentimiento maternal (5ede ante el in- 
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flujo de esa pasión. ¡Cuántas veces el inocente 
fruto de un amor burlado, ha sido la triste víc- 
tima de una venganza criminal! Casi siempre la 
mujer celosa lleva su venganza hasta ése fa- 
tal estromo^de injusticia y crueldad! Qué clase 
de sacrificio no haría la mujer por vengarse 
de su rival! Nada omitiría ni su propia exis- 
tencia, á fin de satisfacer su venganza. La mu- 
jer ofendida se venga del ofensor y de su cóm- 
plice á toda costa; pone en juego toda su astu- 
cia y habilidad, á fin de cojer en la red de su 
venganza á los autores de sus celos: ella seria 
capaz de inventar un nuevo género de suplicios 
para castigarlos. La venganza de los celos no se 
sacia ni en la tumba; persigue hasta mas allá al 
que burló su amor. Si le fuera posible y tuviera 
el poder de dar vida á su victima después, de 
inmolarla^ se la daria cien mil veces, por tener 
otras tantas el placer de quitársela; tal es de 
temible esa gigante pasión cuando domina el 
corazón de una mujer apasionada. Él hombre 
celoso termina por matarse ó abandonar á la 
mujer infiel é ingrata: mas noble en este caso, 
espía en si mismo la falta ajena, perdonando á 
la culpable; pero la mujer celosa se degrada 
hasta el envilecimiento cerrando su corazón á 
la voz de la razón y de la conciencia. Preca- 
verse de este mal y prever sus fanestoa resul- 
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tados, 68 conveniente á la mujer. La virtud sóli- 
da é ilustrada será el antidoto contra esa per- 
turbación mental que se apodera del espíritu, 
cuando se le deja desarrollar con toda su pujan- 
7.a sin oponerle el gran dique de la virtud, Eí 
celo es nataral cuando existe el amor, por mae 
que se empeñen aigunps autores en probar que 
el celo es desconfianza del propio mérito, exa- 
gerada pretcnsión del am^r propio, pequenez 
de espíritu y otras cosas por el estilo. La expe- 
riencia individual prueba que el celo es inhe- 
rente al amor, comí) el fuego que calienta á 
cierta distancia, pero que quema, con dema- 
siada intensidad. El amor es egoísta y mientras 
ma$ profundo y verdadero es, exije reciproci- 
dad y constancia; estoes tan cierto que, en una 
persona indiferente, no son igualmente todos 
sus actos y jamas nos preocupamos de ellos, no 
así con'las personas que amamos, porqpe todo 
es objetó de interéá para nosotros, hasta lo mas 
insignificante. Ha dicho un autor que los celos 
son como la pimienta, que en poca cantidad es- 
timula, ^ero que en mucha, pica, y es asi. El 
celo digno y moderado prueba en la mujer ta- 
lento, corazón y dignidad: un aire tristenrente 
serlo, un ademan de frialdad, un suspiro de que- 
ía, una mirada de reconvención, una lágrima 
furtivamente enjugada, pueden hacer mas im- 
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presión en un hombre inteligente y generoso 
que una impetuosa reconvención de palabras 
duras y descomedidas, ó un llanto de despecho 
mal disfrazado. La tempestad destruye siempre 
y jamás edifica. Los rayos y los truenos aterran^ 
el huracán espanta, la brisa silenciosa se deja 
oir con agrado, el murmullo de 'la fuente hace 
llegar hasta el alma el éco'misterioso de lo invi- 
sible, disponiéndola á la meditación y á la cal- 
ma. 

Una celosa impertinente, encapricha y vio- 
lenta al hombre culpable, alejándolo 'cada vez 
mae de sí, y llegando á inspirarle horror, des- 
truyendo de eso modo todo elemento de recon- 
ciliación y amor; porque el hombre huirá de su 
lado abrumado poY stis reconveciones y vulga- 
res maneras. La cultura y virtud de una mu- 
jer, triunfa al fin de un hombre inteligente y 
digno, y se rendirá á la prudencia y tino de 
la mujer que ama. 

La mujer dobe pensar que si el hombre que 
es su esposo ó su amante deja de quererla por 
consagrar á otra su amor, no es digno de ella; y 
en ese caso, lejos de exijirle amor, que ya no 
siente por "ella y que en íiltimo caso solo se lo 
llegará á mentir por el deber ü otra considera- 
ción agena á su voluntad, debe resignarse y 
ocultar su dolor en una prudente reserva, bus- 
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éando ea §u virtud el lenitivo que necesita su 
alma desgarrada, salvando las apariencias, so- 
ciales con todas esas consideraciones de estima- 
ción y nadamos, guardando en su corazón el te- 
soro de su amor para emplearlo dignamen" 
te en Dios, si los indisolubles vínculos del de- 
ber la ligan á un ser ingrato; y sinq para otro, 
que sepa comprender y apreciar en lo que vale 
su cariño. 

Pero en ningún caso necesita la mujer mas 
abnegación y grandeza que para sobreponerse á 
la tempestad que ruje en su alma ante la mas 
cruel de las decepciones, ante el mas grande de 
los.ultrajes, ante el peor de los insultos, ante la 
prueba mas dura que puede sufrir una mujer 
delicada y sensible. ¿Y cuál es esta? ¡Ahí La de 
verse pospuesta á una mujer vulgar é inferior! 
Entonces no solo se revela el amor al objeto 
amado sino el amor propio que en la mujer es' 
muy susceptible y delicadol La mujer que tiene 
la desgracia d^ sufrir semejante decepción es 
un cadáver, el criminal la ha muerto moralmen- 
te, con la mayor crueldad. Dia á dia esa mujer 
saboreará el cáliz de su amargura envenenándo- 
se con ella, hasta que termine su existencia tan 
pesada como dolorosa. 

Qué triste es la condición de la mujer! Des- 
graciada siempre, puede decirse, necesita un 
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gran aco()io de virtudes, para sostenerse en el 
proceloso mar de sus sufrimientos y no escollar 
contra la roca de la desesperación! |Ayl do 
ella si dá oido á sus pasiones desbordadas; será 
juguete de ellas hasta sucumbir: siempre debe 
preferir ser víctima, y no victimaria, el papel 
de verdugo déjelo para el hombre: ella oponga 
átoda agresión, por injusta que sea, la dulce re- 
signación de los mártires, que si no Hega á ablan- 
dar la dureza del hombre á lo menos tendrá la 
satisfacción de i^aber cumplido sti deber heroi- 
camente. Si, la mtijer buena, ilustrada y vir- 
tuosa, tengo fe, regenerará la sociedad y 
aera la portaestandarte de la civilización y dfe 
la felicidad de los pueblos. 




.N 



La mujer y el Ip. 




NO de los vicios incurables en 
la mujer es el lujo, cuyo orí- 
gen está en la vanidad inheren- 
te á su naturaleza. Solo con un he- 
roico esfuerzo puede evitar los 
funestos efectos de esa pasión. El lujo es una 
divinidad cuyo culto es la moda, y el sacrificio 
constante de la virtud, del deber y de la moral 
en aras de la deshonra: para'sostener y fomen- 
tar esta pasión femenina tan exijente -como 
temeraria, se apela á los medios mas infames: 
la injusticia, la mentira, el fraude, la estafa y 
hasta la degradante prostitución, son or- 
dinariamente los que suministran el oro qiie sa- 
tisface tan peligrosa monomanía: tal puede lla- 
marse en la mujer esa inclinación al lujo. La 
mujer ^es esclava de esta pasión que se des- 
arroíla en ella rápidamente y á su vez ha- 
ce al hombre victima de sus ridiculos capri- 
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choe, con virtiéndolo en máquina de moneda 
para satisfacerla, sin cuidarse de los sacrificios 
de conciencia y honra que le cuestan sus exijen- 
ci«s. ¿Cuántas veces ese lujo no vale menos 
que el deber, la probidad y la reputación de 
un hombro que tiene mas valor para come- 
ter un crimen que para negar ala mujer- que 
ama lo que su vanidad le exije? El lujo es ene- 
migOkjurado de la virtud y de la honradez; tie- 
ne por aliados á la soberbia, á la envidia, á la 
usura, al ajio, á la injusticia y ala crueldad; ca- 
si siempre, cada perlado una joya es una lágri- 
ma déla indigencia, y los vestidos lujosos gi- 
rones de la conciencia! Los brillantes que luce 
una mujer pobre opacan la brillantez de su ino- 
cencia y mancha la blancura de su candor! El lu- 
jo es una planta venenosa que emponzoñando 
el corazón ^de la mujer, mata en él el hermoso 
germen de la virtud. 

Es imposible medir las jigantescas propor- 
ciones, (te un vicio tan pernicioso á la familia 
y ái la sociedad. En obsequio á esta pasión se sa- 
crifican los intereses mas caros, los mas sagra^ 
dos deberes, la virtud mas austera y los mas sa- 
nos principios. 

La, mujer lujosa se hace temible si es soltera, 
é insoportable, si es casada; verdadera cala- 
midad del hogar y amenaza constante de. la. 
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-fortniüa.dél ser á quien por desgracia pertse- 
tiezGa: destructora de la moral pública si es po- 
bre^ porque de seguro se lanzará en la senda 
de la prostitución para conseguir fácilmente 
los medios de alimentar ese insaciable vicio/ 
Cuando menos pone en duda su buena repu- 
tación, la mujer pobre que ostenta un ftijo 
que no está en armonía con la modesta posi< 
cion que ocupa, y da lugar á sospechas, mas ó 
menos fundadas, dañándose de esta manera mu- 
cho mas que con la sencilless de un modesto 
atavio que pone á cubierto sü buena fama, re- 
comendándola ante la gente sensata, que es 
el único criterio que se debe apreciar y respe- 
tar. 

Ala mujer V lujosa no la preocupa jamas la 
honra de su esposo ni el pan de sus hijos. Egois- 
ta por naturaleza, solo piensa en satisfacer 
los caprichos de su vanidad, y no en el 
porvenir, que casi siempre es la indigencia y 
la vergüenza, cuando el derroche del lujo ha ago- 
tado la fortuna y la honra de una familia. El 
lujo es la gangrena social que corrompiendo 
los mietobros parcialmente, termina por ma- 
tar el cuerpo. Si recorremos las páginas de la 
historia, veremos tristísimos cuadros de de- 
cadencia y horrorosa degradación moral. Roma, 
Grecia, la Gran Atenas, la Francia, y tanto en 
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loB siglos pagados como en el nuestro, hemos vis- 
to como resultado inmediato del lujo y de la mo- 
licie, la bancarota y la ruina. Las opulentas nacio- 
nes que acabo de citar, cuando llegaron al mayor 
apogeo de lujo y disolución, cayeron para no le- 
vantarse jamás. Es una ley física que el cuerpo 
que se corrompe sé muere; déla misma manera 
el cuerpo social que se corrompe con el uso in- 
moderado de los placeres, no puede menos que 
morir moralmente y expedir los pestilentes miae- 
maa.de su putrefacción. La raiz de ese desorden 
moral y social está en el lujo de la mujer. Es una 
verdad evidente que las exijencias de una mu- 
jer vana y caprichosa, dan al traste con la pro- 
bidad del magistrado, con el pundonor del mi- 
litar, con la integridad del comerciante, con la 
severidad del hombre de Estado y, en una pala- 
bra, con la conciencia y el deber de todo hom- 
bre, con rarísimas excepciones: de ahí natural- 
mente surje el desquiciamiento social: para sa- 
tisfacer las exijencias del lujo se abren créditos,. 
se emplean manejos infames, se entra en nego- 
cios nada decentes, se vende la justicia, se pone 
en pública subasta la ley y se remata la honra 
individual y colectiva de un pueblp donde los 
principios de orden, moralidad y trabajo han des- 
aparecido. Preciso es confesarlo el origen de 
tanto mal está en el lujo de la mujer. El hom- 
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bre honrado que resistiese á la seducción del 
oro j die una brillante posición social, si se tra- 
tara de su persona sola, no podria resistir al 
influjo de la mujer que ama y ante quien lo sa- 
crifica todo; por esta razón encuentro menos 
culpable al hombre que se pervierte por com- 
placer á la mujer criminal que abusa del cariño 
del hombre para perderlo y perderse á así 
propia, y á la sociedad. Compréndala mu- 
jer, y compréndalo bien, que esclusivamente 
pesa sobre ella K responsabilidad de la ruina 
de los pueblos: que debe preferir una modesta 
pero honrada posición social á una vana oi^ten- 
tacion de lujo inmoderado, convencida que el 
brillo de una buena y limpia reputación vale 
mas que los relumbrones del oro que cuestan la 
honra y la paz de la conciencia: que nunca es 
mas hermosa la mujer que cuando se atavia con 
modestia y sencillez: que la belleza no está en 
el lujo sino en el aseo y el buen gusto, y, la ele- 
gancia, en la moderación y sencillez de los ves- 
tidos: que miejor sienta un vestido de percal 6 
mucelina á una joven pobre, que un rico vesti- 
do que pone en duda su virtud: 'que una flor 
natural colocada con gracia, la pone mas en- 
cantadora que una joya de brillantes que le 
cuesta quizá el sacrificio de la conciencia ó la 
tranquilidad del alma. 
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Que la moderación y la virtud 8eán la norma 
3e la conducta de la muj er y se reformará la 
sociedad. Las madres, especialmente, deben in- 
culcar en ehcorazon de sus hijas, desde la infan* 
cia, la aversión hacia un vicio tan perjudicial 
como ridiculo. Esa pasión sé despierta muy tem- 
prano en la mujer, y es preciso combatirla con 
eficacia y energía. No debe la madre fomentar- 
en la niña ese amor al lujo, debe inftindirle há- 
bitos de virtud y sobriedad. La wiujer no debe 
ser carga pesada ni parfí sus padres ni para 
BU esposo: debe comprender que la fortuna, si 
la tiene, no es un bien de por vida, y que' está 
sujeta á las veleidades del tiempo y de la muer- 
te; y si no la tiene, que no debe aspirar i com- 
petir con^l fausto y opulencia de otras, menos 
cuerdas: que su verdadero lujo debe consistir 
en acopiar virtudes, joyas de inestimable valor, 
que no se acaban con el tiempo: que posea ese 
valioso tesoro, para sacar de allí el caudal nece- 
sario y hacer Ja ventura de su hogar y de la 
sociedad, que espera su regeneración (Je manos 
de la mujer ilustrada y virtuosa. Qué la mujer 
comprenda su misión y sepa llenarla. 




La Mijer } las pieocipationés sociales. 



[JE Bon tas preocnpacíontís iotñth 
les? Medidas de conveniencia 6 c6- 
prichOB ÍDclividualQB nacidos det 
egoísmo á cálcalo de los hombreb . 
arisUScrataa, celosos de ene fue- 
ros y prerogativaa cada vez mas ezijentes con 
los demás; otras veces por salvar las aparien- 
cias y ocultar la verdad, DO son otra cosa lar 
preocupaciones sociales, que loque bou Iu 
'feligiosasi esto es fanatismo, tanto mas perju- 
dioial cuanto mas arraigado se baila en nnes- 
1ro siglo, verdad es que no en todas partes. M 
fanatismo social no es otra cosa qne el culto 
que se rinde á la forma; asi vemos que en reli- 
gión, en política, en sociedad, el todo es la for- 
ma, que con un nombre mas elevado Se llama di- 
plomacia, ciencia verdaderamente necesaria j 
diílcil para ser gente de btjen tono; la verdad 
~ desnuda es una vulgaridad insoportable; el sen- 
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tímiento revelado de una manera franca es ridí- 
culo; la t)iedad sincera, pequenez de espíritu: 
de manera que hay forzosamente que mentir, 
disfrazando hasta el bien por satisfacer las preo- 
cupaciones sociales. 

Las preocupaciones sociales dkñan inmensa- 
mente á la mi^ma sociedad. Es el aparato tras 
el que se escuda el delincuente; basta que sal- 
ve la apariencia de la verdad ó del deber, para 
eludir la sanción déla justicia. Son tan antiguas 
las preocupaciones sociales y religiosas, que 
Jesucristo reprendia' severamente las de los ju- 
dies, cuando les decia que la ley de sus padres 
la habían reducido á solo ceremonias ó forma 
puramente. Si hoy estuviera en carné mortal 
entre nosotros, ¿no diría otro tanto? Creo que sí ; 
salvar las apariencias es lo que hay que hacet 
para ser santo. Téngase presente que al hablar 
así no incluyo á todos, porque toda regla tiene 
sus excepciones; pero hablando del carácter ó 
fisonomía propia del siglo en que vivimos, es 
preciso confesarlo; que 1» gran ciencia de hoy 
consiste en la diplomacia ó manera de engañarse 
mutuamente. El mas hábil en ese sistema-ó es' 
cuela; es un verdadero sabio. Cenfieso que en 
ciertas y determinadas ocasiones es conveniente 
y hasta necesaria esa ciencia; pero no sit^mpre 
las preocupaciones desvian la razón de la senda 
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clara y hermosa de la verdad y' la conducen á 
la encrncijada del error. Muchísimas veces^tina 
preocupación religiosa ha hecho cometer, ánoái- 
bre de la religión, crímenes que ella condena; el 
extravío de algunos ha encontrado en las preo- 
cupaciones el mejor aliado en sus planes de lu- 
cro ó siniestros fines. Las preocupaciones so- 
ciales obligan á la hipocresía, vicio detestable y 
dañoso que enerva todo buen sentimiento- Es 
tan pernicioso el 'influjo de las preocupaciones 
sociales, que es una remora para la industria y 
el trabajo; puesto que según ellas no es posible 
á un joven de distinguido nacimiento optar por 
una profesión 6 una industria que le proporcio- 
ne honradamente la subsistencia, y se ve obli. 
gado á sufrir todo género de privaciones ó ape- 
lar al crimen para satisfacerlas, por conformarse 
con el mandato de ese tirano social que se lla- 
ma preocupación. El egoísmo es el mejor resul- 
tado de las preocupaciones y la tisis que minaá 
la sociedad. Pero quien sufre de cerca el 
m&Iéfíco influjo de esas leyes del capricho es la 
mujer, cuyas desventajosas condiciones la colo- 
can siempre en difícil situación. Durante su 
vida, sobre ella pesa de una manera insoporta- 
ble, ese, terrible yugo que abruma hasta el aba- 
timiento, obligándola á sacrificar su corazón y 
ene mas caros intereses. 
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Ante 680 temible, ¡qué dirául pospone sus s^i- 
timientos, sus aspiraciones, su felicidad! |Guin- 
tas ¥eces sacrifica un porvenir de ventura y di- 
cha porque, el que ama su corazón no es de sú 
clase y condiciones, estableciendo entre su cora- 
zón y cabeza esa línea divisoria tan odiosa como 
injusta, que se llama ley sooiál, cuando no es otra 
cosa que una ridicula^reocüpacion. La mujer 
no puede gozar de libertad jamás en ninguna 
época de su vida, porque espuesta á los ataques 
sangrientos de las preocupaciones sociales, tie- 
ne qtíe ser hipócrita y mentir siempre, no pu6« 
de salir sola, sin qae se vea en esa acción algo 
censurable; no"* puede manifestar su carácter 
franco é ingenuo sin que se interprete malig- 
namente «esa digna conducta; no puede ser es- 
pansiva y comunicativa, porque es mal recibido 
ése porte, de manera que tiene que encerrarse 
en los estrechos limites de una forzosa' reserva 
y vivir en tortura aprendiendo á ser disimula-, 
da, hasta la indiferencia, en sociedad, aunque la 
hagan traición sus ojos cuyo elocuente lengua- 
je es mas espresivo que el de los labios y que» 
como bien ha dicho un autor, están siempre en 
opinión, los primeros, con los segundos, afirman- 
^do los ojos, lo que los labios niegan, por carecer 
la mujer del derecho de ser franca. 

Pero en nuestra sociedad se nota con mucha 
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exajeracion ese culto por las preocupaciones 
de donde resulta esa crítica 'mordaz y enve- 
nenada, que Ijieresin piedad y las mas veces 
con injusticia^ todo es objeto de censura acre, 
las faltas mas insignificantes que apenas sq. 
puede llamar tales, se comentan de una ma- 
nera atroz y se ponderan! Iiasta la exaje- 
racion. ¿Cuántas veces una lijereza propia de 
una niña, dá lugar á apreciaciones malignas 
y desdorosas? Todo proviene de que alguna vez 
se desprecia esas prescripciones sociales que 
tanto mortifican sin objeto, triste es confesarlo, 
y que prueban nuestro atrazo^en el camino de la 
civilización. En las naciones mas adelantadas 
como Norte América, se nota ese movimiento re- 
generador de independencia y libertad. Allí la 
mujer goza de derechos positivos y reales; via- 
ja sola, entiende en sus negocios y hace prácti- 
ca la vida social, bien entendida, su digm- 
dad y decoro^ están garantidos por las leyes del 
pais, que se aplican prácticamente á los infrac- 
tores, siendo allí una hermosa realidad el bello 
coiñercio de la libertad y de la ley, único sobre 
el. que puede jirar con regularidad una sociedad 
bien organizada. 

A mañera que la luz de la civilización va irra^ 
diando ' en i un pueblo, van desapareciendo las 
tinieblas de la preocupación y de la ignorancia, 
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que no es otra cosa. Quizá ayer eran necesa- 
rias á la sociedad las preocupaciones religiosas 
y sociales, como al niño los andadores; pero hoy 
no son admisibles: hoy se reconoce por todos, 
como verdades filosóficas, las que ayer parecían 
absurdos; es que la humanidad sigue elpamino 
que le trazó su Criador. Ayer era niño, cuya ne- • 
cesidad y aspiraciones se satisfacían con poco; 
hoy es hombre y sus ambiciones son mayores, 
tiene que cumplir su destino sobre la tierra y 
que perfeccionarse, según los dvisignios del , 
Creador. El progreso es una ley divina impues- 
ta á la humanidad, es la hermosa cadena que . 
une á la criatura con el Creador. Miente quien 
diga que el progreso es refractario á Dios, no. 
El es el origen, fts hombres son los medios para 
realizarlo. La inteligencia está mas cerca de Dios, 
que la ignorancia; tan cierto es esto, que el 
error es nube que pasa por la inteligencia del 
sabio, pero después la verdad luce con mas 
olari4ad. El error en el ignorante halla un al- 
bergue seguro, por estar en'tinieblas. Las preo- 
cupaciones son hijas de la ignorancia y del 
atrazo,.la libertad racional y lejitima es hija de 
la civilización cristiana, única capaz de^ hacer 
la felicidad del individuo y de la sociedad. Tra- 
bajar en ese sentido es el deber de todo hombr^ 
honrado. 
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La mujer y la polínica. 




E cree generalmente, que la mujer 
no tiene dotes especiales, sino pa- 
ra los oficios propios del hogar; 
pero en esto hay gran error. La 
mujer inteligente é ilustrada, es 
capaz de desempeñar papeles de gran impor- 
tancia, eYi politica especialmente, cnmolo acre- 
dita la historia. Dotada de una astucia y perspi- 
cacia sin rival, sabe con ellas sacar positivas 
yentajas en favor del principio ó causa que sos* 
tiene. 

Ligada intimamente con el destino del hom- 
bre y délos pueblos, no puede permanecer in- 
diferente é inactiva ante la política de su. 
país: no siempre está llamada, es verdad, pe- 
ro, cuando unida á un hombre de Estado, se vé 
precisada á compartir tion él los azares de la po- 
litica, debe estudiarla y contribuir con la luci- 
dez de sus consejos á ilustrar el juicio que ha da 



112 la' mujer y la política. 

formB,r el hombr;^ quien está ligada. Alguna 
vez consideraciones de un orden elevado y no- 
ble ambÍ9Íon, pueden determinar á la mujer á 
formfiVen las filas de la política con el contin- 
gente de los medios que le proporciona su 
esfera de acción. Verdad es que no todas 
pueden hacerlo; pocaáson las que se distinguen 
en la política; y no puede ser de otro modo: na- 
da de halagüeño presrenta ese estéril campo don- 
de se siembran sacrificios y solo se recejen de- 
cepciones que matan la fé en los hombres de 
t)rincipio8. 

La mujer política es un tipo admirable y raro^ 
por lo mismo, es una especie de profetisa, por- 
que con sorprendente precisión prevé los su- 
cesos del porvenir; tal es su claridad de inteli- 
gencia y la iíi tuición, por decirlo así, para mirar 
que el hombre mas avisado no lo alcanza; 
previsora, desconfiada, astuta y serena^ sabe 
hallar recursos inmensos para cruzar un plan 6 
arreglar otro. El hombre tiene mas talelito,pero 
la mujer mas malicia, que es lo que forma el 
rol en poljitiica. Si Luis XVI hubiera oido á 
María Antonieta, no habría sido tan infeliz ni 
la Francia se hubiera ahogado en sangre. Si 
I^abel la Católica no hubiera dirijido la políti- 
ca, de España, no he^brian salido los moros de. 
allí, ni un nuevo mundo hubiera sido el mejor 
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florón de su corona. Rusia no habría prospera- . 
do tanto sin la política de Catalina II. Si cpntem- 
piamos á la mujer en una guerra nacional, ver- 
daderamente nos sorprenderá su valor, su s^b- 
negación y su constancia} entonces se presenta 
grande, pero de una altura- colosal. El puro fíie^ 
go del patriotismo la inflama de tal manera que, 
olvidando la debilidad de su sexo, la d'elicade- 
za de su constitución física y las condiciones 
desfavorables de su naturaleza, para esa clase 
de 8ufrimiento8y.se presenta con una fuerza de 
voluntad invencible. Ella es impulsada por la 
noble ambición déla gloria para su patria, y se 
familiariza con los sacrificios: nada espera por 
recompensa más que el triunfo de sus hermanos, 
y es infatigable para contribuir á conseguirlo, 
inspirada en el sentimiento mas puro del amor 
á su suelo y á los suyos, no trepida jamás; des- 
afía los peligros y mira con desden la muerte: 
si el hombre flaquea, ella lo alienta, lo estimula, 
lo precisa á que cumpla su deber. Juana de 
Arco hizo prodigios de valor y salvó la Francia. 
Teresa Laines salvó á Zaragoza del sitio de los 
franceses, fuera de innumerables ejemplos que 
rejistra la historia, de mujeres extraordinarias 
por su arrojo y serenidad: 

Si nos remontamos á épocas mas lejanas, ve. 
remos entre las espartanas, griegas y romanas 
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tipos portentosos de valor y patriotismo. "Couel 
escudo ó sobre el escudo," era la última palabra 
de esas heroicas mujeres. Judit salvó á Betulia 
y con ella una brillante pléyade de mujeres for- 
man el mas respetable y simpático^ cuadro de la 
antigüedad. 

Nuestras mujeres de América, no son menos 
dignas de respeto, simpatía y gratitud. Cuan- 
do se conmovía de un confín al otro Sud- Améri- 
ca, para sacudir el yugo del coloniaje y los hom- 
bres apenas jpodian organizarse en pequeños 
grupos de bravos, para proclamar la libertad de: 
su suelo, las mujeres tomaban á su cargo las 
. mas arriesgadas empresas y trasportaban araaas, 
comunicaciones, viverea y todo género de re- 
cursos á los patriotas que en la cumbre de las 
montañas ó entre los bosques de los valles, ca- 
recian de lo indispensable. Nombres ilus- 
tre» guarda la historia patria, como joyas de 
inestimable valor; puede decirse que á las mu- 
jeres se les debe en gran parte la independen- 
cia de las repúblicas que hoy forman el conti- 
nente americano. ¿Y cómo no ha de represen- 
tar ese gran papel la mujer j/atriota, si ella for* 
ma la patria y los patriotas, si ella forma el ho- 
gar y todo cuanto el hombre puede querer sobre 
la tierra? 

Si la política interna es ajena á la mujer que 
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no está llamada de una manera especial á to- 
mar parte en ella, como llevo dicho, por ser in- 
compatible con su carácter, tendencias é incli- 
nacipiies y, además, porque no todas poseen la 
suficiente inteligencia, ilustración y valor nece- 
sario» para desempeñar bien su papel en polí- 
tica: porque como he dicho, es raro el tipo de 
un genio femenino en política. Debe preferir la 
mujer Uenar'su misión doméstica, trabajando en 
favor de lá política de sü país, formando el co- 
raron de esos pequeños seres que mas tarde 
tienen que militar en ius filas y que no serán 
másquelo que sus madres quieran que sean. 
Arrancar de raíz el germen que malea la socie- 
dad es el trabajo serie- y formal que está enco* 
mondado á la mujer* ' . > 

Si un país se compone de miembros corrompi- 
dos, no puede dar mas que putrefacción. Cuando 
un cuerpo está infestado en vano el facultativo 
corta un miembro, ese cuerpo perecerá sin re- 
lAedió. Cuidar de que el germen de vida social 
no se corrompa, es la alta misiotí que está en- 
comendada á la mujer moderna, á la mujer in- 
teligente, á la mujer ilustrada. Es necesario que 
comprétida la gran responsabilidad que pe- 
sa sobre ella en la ruina del país; ella no supo 
formar patriotas, por eso no tenemos patria. Es 
necesario edificar para el porvenir el mages- 
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tuoso edifícip de la República sobre los sólido^ 
cimientos de ^a moral severa, á fin de que 
cuando se sacuda sobre ella la fuerza del hura- 
can, sepa resistir y salvarse. La desgracia es la 
escuela práctica de la prosperidad de los pue- 
blos, y es natural desde que aleccionados por la 
experiencia se puede conocer las funestas cau- 
sas de los fatales resultados que originan la rui- 
na: la adversidad enseña á ser cuerdos, y des- 
pués de un cataclismo, se levantan edificios más 
espléndidos. . Todos están llamados á traba- 
jar en el hermoso edificio de la futura patria, los 
hombres de estado con sus luces y buen juicio; 
los militares, con su heróicp vhlor y conocimien- 
tos especiales en su carrera, los representantes 
del pueblo con el valioso contingente de sus lu- 
ces, y más que nada, con ^el amor á la patria, 
que, llena de angustia, fija en ellos su moribun- 
da mirada, demandándoles por lo menos com- 
pasionl 

' Pero mas que nadie, la mujer está llamada á 
contribuir á estacolesal obra del presente: coo- 
perando de una manera eficaz á su salvación; 
siempre tendrá un puesto en la defensa nacio- 
nal. Al pié de los altares elevando su& preces^ 
al Señor para que sea propicio al Perü, 6 reu- 
niendo los elementos necesarios para sostener 
sus defensores, ó curando sus heridas, si, por 
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desgracia, hay que verter mas sangre, ó alen- 
tando con su palabra á los que desmayan, y 
como el ángel tutelar de todos los que deman- 
dan auxilio. * 

Y para mas tarde, itispirando nobles sen- 
timientos en el tierna corazón de su» hijos, 
enseñándoles entre las caricias maternales las 
virtudes cívicas que deben constituir al buen 
patriota, infundiéndoles estos dos' sagrados sen- 
timientos: amor á Dios y ala Patria» Formemos 
los cimientos, que los hombres levantarán el 
edificio. Si, el Perü de mañana que^sea el Perú 
regenerado por la mujer virtuosa, inteligente 
é ilustrada, de ese modo tendrá derecho al ca- 
ri&o y respeto de las demás naciones. La mujer 
patriota formará la futura patria. Los hombres 
han perdido el Perírde hoy por ellas; pero ellas 
lo reconquistarán con ellos y lo harán grande y 
feliz. 




I 



La mujer y la vejez. 



IÜESTIONeBésta, tan delicada pa- 
ra la mujer y ta,\i odiosa, guo sin 
duda por [su gravedad, no la han 
tratado varios autores que han es- 
tudiado i la mujer bajo diferentes 
iaces, temiendo sin duda atraerse el odio eterno 
del bello eexo, tan «useeptible en este punto, y 
especialmente de las que han llegado ya, ó «e 
aproximan al invierno de la vida. No obstante, 
voy á tocar asnnto tan arduo. Para la mujer 
no hay verdad mas amarga, que la mortifique 
mas, ni la exaspere, que creerse vieja: para ella, 
sor vieja, es ser fea y despreciable; ultraje que 
no tolera su vanidad femenina; no puede resig- 
narse á tan amarga decepción, y á los primeros 
síntomas de esa calamidad, se sobresalta y se po- 
ne á luchar denodadamente contra ella; apela á 
loa recursos del arte, á toda su astucia y se pro- 
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pone combatirla hasta vencerla. Inútil esfuerzo, 
vana pretensión! No hay poder humano cojitra 
esa ley inmutable de la naturaleza: nacer, crecer, 
envejecer y morir. ¡Ah! quién puede compren- 
der la dolorosa impresión de la ipaujer cuando 
' nota con sorpresa la primera arruga sobre la 
frente, ó el primer hilo de plata que esmalta su 
diadema de oro ó de ébano! Cuánta inquietud y 
amargura 1^ produce esa funesta aparición! 
qué tropel de revueltos pensamientos acu- 
den á su mente! Cuántos sinsabores pre- 
vé ya desde ese instante! Se eclipsa el sol 
de sus ilusiones y cae su espíritu en un abati- 
miento profundo; quizá por primera vez piensa 
lamujer con seriedad: la primera cana le pro- 
duce el primer pensamiento maduro; para 
ella ha pasado la vida casi desadvertida. 
Su febril imaginación ha vagado de uno en otro 
objeto, como < la mariposa en las^ores de un 
verjel: jamás se ha detenido á reflexionar ni en 
el pasado ni en el porvenir: todo ha esta- 
do circunscrito en su presente. 

La juventud que tiene en sí el narcótico, pa- 
ra adormecer los dolores de la vida y ese es- 
pejismo que refleja todos los objetos em- 
bellecidos por la ilusión, no permite á la mu- 
jer detenerse un momento i pensar en la fi- 
losofía, sino á adormirse embriagada de ilusio* 
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nes en un mundo ideal, del que despierta cuan- 
do á sus puertas llama con descamada y fría ma. 
no la vejez, estampando en su hermosa faz las 
terribles huellas de su aparición funesta. En- 
tonces y solo entonces cree la mujer que tenia 
-que envejecer; pero.no se conforma, protesta, ííe 
indigna contra esa tirana ley de la naturaleza y 
trata de engallarse á si misma. Limpia repetidas 
veces, con mano convulsa y agitada la luna de 
ese espejo, que siempre reprodujo la tersura de 
tíVL tez y la frescura de esos colores tan vives co- 
mo bellos. Trata de persuadirse que aun no ha 
llegado ese tiempo, que es un accidente pasajero, 
producido por una reciente dolencia física ó por 
varías noches de insemnio. En fin, ella se esplica 
ese prímer agravio del tiempo, como todo, me- 
nos como vejez. Maldita vejez, enemiga de la 
belleza! Nunca perdona la mujer el insulto de 
que* se le llame vieja, ni tolera que se hable de 
edad: hombre que comete semejante pecado, 
jamás es absuelto por ella. Mucho te cuesta con- 
vencerse á la mujer de que ya es vieja, pues so- 
lo se apercibe cuando el mundo le vuelve la es- 
palda y la desprecia, mofándose de ella con la 
mayor crueldad! El ridiculo y la burla es lo que 
le ofrece; él que ayer adulaba hasta el ridiculo al 
Ídolo que aparta hoy. de la escena para dar lu- 
gar á otros que mañana tendrán igual suerte 
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Terrible maldición peor que la muerte, porque 
al fin aquella no es tan horrorosa. 

La mujer que llega, pues, al perigeo de su vi- 
da y que en vano ensaya la manera de sobre- 
ponerse á ese funesto anatema, trata de ven- 
garse en la juventud qlie^ losana y risueña, se 
levanta á tomar asiento ein el banquete de la vi- 
da; se agria su carácter de tal modo, que la in- 
transijencia mas dura es Bu sistema de concien- 
cia: mida tolera, en todo halla motivo de escán- 
dalo y censura: lo prohibe todo, se consti- 
tuye en censor de todos y sopretesto de con- 
ciencia y sana moral, desahoga su cólera con 
las inocentes victimas que* encuentra en todas 
partes. - 

Siempre están regañando las vieja» con un 
semblante adusto y severo. Nada conceden ala 
juventud y quieren obligarla á que renuncie á 
los goces propios de esa edad, y si ese despotis- 
mo se ejerce en familia ¡ahí entonces es inso- 
portable, porque la conciencia sirve dé parape- 
to para asestar los golpes del despecho y de la 
crueldad sobre víctimas inermes, que soportan 
la peor de las tiranías, — la doméstica. Es de tal 
condición la mujer que concibe celos hasta de 
su propia hija. Existen muchas excepciones, pe- 
ro hablando en general, el amor propio feme- 
nino se resiente de todo lo que no se refiere á él. 
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Pero si ár la mujer la sorprende la vejez sol- 
'tera, |ah! entóaces es un tipo temible, hace el 
mal de todos modos y bajo todas formas. Su co- 
razón que ama siempre á pesar de los años y 
que no encuentra mas que desdenes y ronrisas 
burlescas á las manifestaciones que alguna vez 
se permite, cansada (fe esperar algún afecto que 
la consuele, se irrita de tal modo, que halla 
placer en dañar y vengarse en los demás el agra- 
vio que uno le infirió. Ella vé la causa de sudes- 
gracia en la vejez y mira con dolor en cada arru- 
ga la tumba de una ilusión, en cada cana el fru- 
to de un desengaño, en cada hebra que se des- 
prende de su cabellera, una hoja arrancada 
del árbol de su esperanza y en cada dia que pasa 
una amargura más! En cualquier estado no se 
resigna la mujer á la vejez^ pero en el de sol- 
tera llega hasta el delirio de su desesperación, 
porque se encuentra demás en la familia huma- 
na. Ella no ha llenado su misión y observa un 
vacio espantoso en su presente; se. aterra de su 
porvenir; solo le aguarda la soledad y el aisla- 
miento. Lí^ carencia de los afectos de la familia 
y del hogar, el desprecio del mundo y la indife- 
rencia de todos. Siempre dice que no se casó 
porqueno quiso, que aborrece el matrimonio, 
que el amor le es desconocido. ¡Miserables an- 
drajos pai-a cubrir el despecho y el pesar que 
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la devora! Quién sabe cuántas causas determi- 
narían de su suerte! y tiene que llorar su desven- 
tura ocultando sus lágrimas! 

Pero ya que no es posible sustraerse al malé- 
fico influjo de la vejez sino con la muerte, es^ 
preciso oponer á la rudeza de sus golpes la in- 
contrastable coraza de verdadera y sólida pie- 
dad» Buscar en ella la fuente dulce del consuelo, 
Contra el veneno de la desesperación y apren- 
der en la filosofía cristianad despreciar la ca- 
ducidad del tiempo y aspirar por la inmortali- 
dad que promete la práctica de la virtud. En 
ella debe buscar la mujer el pábulo á su corazón 
y aliento á su espíritu abatido. Si la retienen los 
lazos de familia en el bogar, debe allí atraerse 
todos los afectos de los seres que la rodean, y la 
dulzura y tolerancia para ellos debe ser el vín- 
culo que la ligue á esos retoños que, lozanos y 
vigorosos, perpetúan su existencia sobre la tie- 
rra. 

A la manera que al declinar el sol, despide 

sus mas vivos resplandores, asi el corazón 
de la mujer se inflama más cuando su par- 
te material decae: el fuego misterioso y divi- 
no del ainor se reconcentra en ese tabernáculo 
de los afectos y brilla con mas esplendor al ca- 
ducar la materia; y si se halla sola en el mundo, 
debe buscar contra el invierno de la vida, el 
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calor de la piedad asilándose en él claus- 
tro. Allí debe entrar por la puerta del desenga- 
ño para saborear la dulzura de la soledad y pa- 
ra aguardar resignada su última hora. Solo des. 
de allí mirará con serena calma la proximi- 
dad de su misión sotre la tierra y podrá for- 
talecer su espíritu con las saludables lecciones 
de la religión cristiana: allí encontrará los lazos 
de familia, en las que, como ella, no tienen en el 
mundo iln ser que les^interese, y solo allí podrá 
sustraerse á las sangrientas burlas de un mun,- 
do falaz y corrompido, que harto caro hace pa- 
gar en la vejez el incienso que tributa transito- 
riamente á la juventud en sus dias de locura. 
La mujer vieja es un monumento respetable, y 
> merece la simpática terñuía que inspira la des- 
gracia. 
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